El Cambio Climático en la Argentina: una aproximación a las 
principales consecuencias en los sistemas naturales y humanos 


Ramón Benítez 
Licenciado en Educación (UNLa) 


drramonbenitez(OWgmail.com 
ORCID ¡D: 0009-0001-1676-0368 


Resumen 


El Cambio Climático se define como un interferencia en el sistema climático mundial atribuida a 
la actividad humana que se suma a la variabilidad climática natural, y acarrea como principales 
consecuencias el aumento de la temperatura media global, el derretimiento de los glaciares, la 
subida del nivel del mar, el calentamiento de los océanos, la alteración de las corrientes 
marinas, la afectación de los regímenes de precipitaciones, la acidificación y descalcificación del 
océano, la degradación del suelo y la pérdida de biodiversidad, entre otros. Si bien el Cambio 
Climático remite a un fenómeno global, se manifiesta de manera distinta según las 
características particulares de cada región y las circunstancias de cada nación; sobre esta 
premisa, abordamos una aproximación a las principales consecuencias para la Argentina. Tras la 
realización de esta revisión, debemos destacar que el Cambio Climático representa para 
nuestro país una problemática observable en tiempo presente, mensurable por medios 
científicos y cuantificable respecto de las pérdidas y daños; que sigue los patrones de impactos 
dados a nivel mundial; que abarca todo el territorio nacional, desde la Antártida hasta la Puna; 
que está afectando todos los ecosistemas y el balance de la biodiversidad; que tiene un fuerte 
impacto en las actividades productivas a nivel nacional; que está siendo intensificado por los 
métodos de producción y las pautas de consumo adoptados históricamente por nuestra 
sociedad; y que, según las proyecciones científicas, seguirá una inexorable tendencia de 
agravamiento durante las próximas décadas, multiplicando los riesgos y amenazas para los 
sistemas naturales y humanos. 
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1. Introducción 


El Cambio Climático se concibe como una importante variación de los patrones climáticos 
mundiales por causa del calentamiento progresivo que esta padeciendo el planeta desde el 
comienzo de la era industrial como corolario de la acumulación de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera generada por la actividad humana a través de la quema de combustibles fósiles 
(causa principal), la agroindustria y la deforestación; sus impactos son variados, peligrosos y 
tienden a empeorar con el paso del tiempo, e incluyen el derretimiento de glaciares, la subida 
del nivel del mar, la pérdida de biodiversidad, la alteración de los regímenes de precipitaciones, 
y la intensificación de los fenómenos meteorológicos extremos como sequías, inundaciones, 
olas de calor, incendios, y muchos más. 


Si bien el Cambio Climático afecta de forma integral al sistema climático mundial, sus 
implicancias deben analizarse tomando en consideración las características particulares de cada 
región y, aún, las circunstancias e idiosincrasia de cada país y sociedad, para poder obtener una 
medida auténtica de sus impactos y, así, encarar con mejor fundamento e información la acción 
climática que concurriría en su atenuación y/o mitigación. 


Sobre esta base, el presente trabajo se propone describir las principales consecuencias que el 
Cambio Climático está generando en la Argentina y, por consiguiente, poder contribuir a una 
mejor comprensión del fenómeno por parte de los/as tomadores/as de decisiones y la 
ciudadanía en general. Para lograr este objetivo, en una primera parte, ofreceremos una 
sucinta conceptualización del Cambio Climático, su origen, sus causas, y sus principales 
implicancias a escala global. Luego, en una segunda parte, procederemos a describir 
concisamente las consecuencias que el Cambio Climático está provocando en la Argentina, 
partiendo de una consideración de las características geográficas y climáticas particulares del 
territorio nacional, y de las circunstancias de la república en términos políticos, sociales y 
económicos. Finalmente, realizaremos una breve reflexión sobre el trayecto recorrido. 


Vale aclarar que muchas cuestiones no pudieron ser incluidas en esta obra por motivos de 
tiempo y espacio, y que, por esto mismo, otros tópicos tampoco pudieron abordarse con la 
profundidad y rigor que ameritaban, quedando éstos disponibles para futuros trabajos. Se 
agradece su comprensión. 


2.1. El Cambio Climático 


El Sistema Climático de la Tierra se manifiesta en la interacción altamente compleja y dinámica 
entre atmósfera (la capa gaseosa que envuelve la Tierra), hidrosfera (el volumen de agua dulce 
y salada en estado líquido que se aloja en la Tierra), criosfera (la masa de agua en estado sólido 
-hielo- que se concentra en los polos terrestres y las cadenas montañosas), litosfera (el suelo 
terrestre) y biosfera (el conjunto de seres vivos que habitan la Tierra) (MAyDS, 2022c), y se 
encuentra sometido a variaciones de diferentes escalas temporales, desde decenios a miles de 
años, producto de su propia dinámica interna o de forzamientos externos, como las erupciones 
volcánicas, la variación en el volumen de radiación solar o la alteración del campo magnético 
terrestre (AEMET - OECC, 2021). De este modo, se verifica que el sistema climático terrestre 


nunca ha sido estático, sino que, debido a la multiplicidad de factores que intervienen y alteran 
la mencionada dinámica energética, ha experimentado (y seguirá experimentado) 
naturalmente distintos períodos de relativa estabilidad y de profundos cambios. Esta 
variabilidad climática natural (IPCC, 2018), sin embargo, se ha visto seriamente afectada por la 
actividad humana en tiempos recientes dando origen al denominado Cambio Climático, 
definido como “un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana 
que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del 
clima observada durante períodos de tiempo comparables” (Naciones Unidas, 1992, p. 6). 


Por consiguiente, el Cambio Climático remite a una alteración de los patrones climáticos 
mundiales provocada por la actividad antropógena, es decir, las formas de producción y 
consumo desarrolladas por los seres humanos, que, en interrelación con la variabilidad natural 
del clima, esta generando significativos impactos ya observables, y riesgos futuros para los 
sistemas humanos y naturales (MAyDS, 2022c), y se ha convertido en objeto de profunda 
preocupación para la comunidad mundial. 


En este punto resulta fundamental el establecimiento de una distinción clara entre la noción de 
cambio climático atribuible a causas estrictamente naturales, de aquella que sostiene que el 
Cambio Climático actual ha sido provocado manifiestamente por la actividad humana, dado que 
aún persisten sectores sociales que, a pesar de las evidencias científicas, niegan esta última 
concepción y, o bien son escépticos de que el clima esté efectivamente cambiando, o bien 
cuestionan la contribución antropógena comparada con otros factores como la variación 
natural (Camilloni, 2018). Sin embargo, las evidencias empíricas acumuladas en los últimos años 
son contundentes y existe un amplio consenso en la comunidad científica que respalda el hecho 
de que el Cambio Climático tiene origen y causas antropógenas, esto es: ha sido y continúa 
siendo provocado por la actividad humana (Bayón, 2022; Parra, 2022). 


Diversos estudios demostraron que el clima de la Tierra se había mantenido relativamente 
estable durante los últimos milenios y que estas condiciones ambientales favorables han 
posibilitado en gran medida el extraordinario crecimiento de la civilización humana (García 
Casillas, 2023; National Geographics, 2023), no obstante, una importante cantidad de estudios 
y relevamientos estadísticos también han comprobado que desde mediados del siglo XIX, en 
correlación con el auge de la producción humana durante la denominada Revolución Industrial, 
se está produciendo una importante, persistente y progresiva variación en el estado medio del 
clima mundial (Ministerio del Interior, 2023a) que, por primera vez en la historia del planeta, no 
se puede atribuir a causas naturales (como los forzamientos externos causados por erupciones 
volcánicas o los ciclos de la órbita terrestre), sino que remite exclusivamente a las actividades 
productivas humanas (MAyDS, 2022c). En el centro de esta interferencia antropógena en el 
sistema climático se encuentra el fesnómeno ampliamente reconocido del Calentamiento Global. 


2.2. El Calentamiento Global 


Según el Panel Intergubernamental de Expertos/as sobre el Cambio Climático (IPCC -siglas en 
inglés-, el principal órgano internacional para la evaluación del Cambio Climático) el 


di 


Calentamiento Global se manifiesta como “un aumento estimado de la temperatura media 
global en superficie promediada durante un período de 30 años, o durante el período de 30 
años centrado en un año o decenio particular, expresado en relación con los niveles 
preindustriales, a menos que se especifique de otra manera” (IPCC, 2018, p. 75). Datos 
recopilados por organismos oficiales, indican que la temperatura de la superficie terrestre se ha 
incrementado en 1,09”C entre el período 1850-1900 y el período 2010-2019 (MAyDS, 2022c), 
siendo la década 2011-2020 la más cálida registrada desde que comenzaron a realizarse 
mediciones meteorológicas (Naciones Unidas, 2023b). Al respecto, las tasas de calentamiento 
también corroboran una importante aceleración en el aumento de la temperatura global, en 
particular, en la década de 2008-2017, que registra un incremento de 0,95”C respecto del 
período preindustrial (Camilloni, 2018). Asimismo, la ONU advierte que, de persistir esta 
tendencia, la temperatura mundial se elevará 2,8%C más hacia el fin del siglo XXI (Naciones 
Unidas, 2023b). 


Las causas del calentamiento global se vinculan directamente con el aumento constante en la 
atmósfera de los Gases de Efecto Invernadero (GEI), derivados, principalmente, de la quema de 
combustibles fósiles (petróleo, carbón y gas), iniciada masivamente en el planeta desde el siglo 
XIX como parte de la Revolución Industrial, además del crecimiento descontrolado de las 
actividades industriales, la producción agropecuaria, la deforestación y la generación de 
residuos urbanos (MAyDS, 2022c). 


Se denomina Efecto Invernadero al proceso natural por el cual determinados gases presentes 
en la atmósfera alteran el balance entre la cantidad de radiación solar que ingresa al planeta y 
la cantidad que retorna al espacio, diferencia que se traduce en aumento de temperatura por 
retención de calor. En términos sencillos, la luz solar que llega al planeta, filtrada en la 
atmósfera a su ingreso, brilla en la superficie terrestre, donde una parte se absorbe y otra se 
refleja de nuevo hacia la atmósfera para escapar al espacio, no obstante, los GEl presentes en la 
atmósfera retienen esta radiación (básicamente calor) y, en lugar de permitirle seguir hacia el 
espacio, la esparcen en todas direcciones, reteniendo el calor dentro del planeta (National 
Geographics, 2023). 


Los estudios sobre el Efecto Invernadero se remontan a los inicios del siglo XIX, cuando los/as 
científicos/as comenzaron a indagar acerca del enigma de la temperatura terrestre puesto que, 
según los cálculos, ésta debía ser mucho más baja de lo que era en realidad, y surgió así la 
hipótesis de que los gases presentes en la atmósfera estaban reteniendo el calor que ingresaba 
desde el espacio en forma de rayos solares, hipótesis que fue confirmada hacia finales del siglo 
XIX, señalando, además, al CO2 (dióxido de carbono) como principal responsable del fenómeno 
(Thompson, 2019); para cerrar la teoría sólo faltaba comprobar si este efecto se estaba 
intensificando en aquellos momentos en el planeta, sospecha que mantenían varios/as 
científicos/as en vista de la extraordinaria cantidad de CO2 que se venía liberando en la 
atmósfera como consecuencia del enorme desarrollo de la industria basada en la quema de 
combustibles fósiles a nivel mundial, y la confirmación se produjo hacia finales de la década de 
1960 cuando, tras varios años de mediciones en observatorios alejados de las grandes ciudades, 
se corroboro efectivamente que las concentraciones de CO2 en la atmósfera habían aumentado 
de manera sostenida durante aquellos años (Vásquez, 2021). De este modo, la ciencia 


demostró que, en principio, el Efecto Invernadero resultaba fundamental para la aparición y 
desarrollo de la vida en la Tierra, puesto que sin este proceso natural la temperatura del 
planeta descendería hasta los -18*C en promedio, y por tanto, la existencia de los seres vivos 
resultaría prácticamente inviable; gracias a la presencia de los GEI, la temperatura del planeta 
se ha mantenido alrededor de los 15”C en promedio (Ministerio del Interior, 2023a) durante los 
últimos milenios, con breves alteraciones producidas por forzamientos externos como las 
erupciones volcánicas o fenómenos meteorológicos cíclicos como El Niño - Oscilación Sur 
(ENOS).* Este período de relativa estabilidad, fundamentado en los ciclos de absorción y 
compensación natural de GEl en la atmósfera, ha propiciado el desarrollo de la vida en el 
planeta de manera sostenida (incluida, la extraordinaria proliferación de la especie humana), 
sin embargo, la liberación masiva de GEl en la atmósfera producto de la actividad humana, se 
encuentra alterando severamente este ciclo natural, ocasionando el peligroso fenómeno del 
Calentamiento Global. 


Los GEl primarios presentes en la atmósfera son el vapor de agua (H20), el dióxido de carbono 
(CO2), el oxido nitroso (N20), el metano (CH4) y el ozono (03); además, la atmósfera contiene 
otros GEl de origen enteramente antropógeno, como los halocarburos y los fluoruros (IPCC, 
2018). Desde el siglo XIX, la liberación en la atmósfera de GEl se ha incrementado 
exponencialmente por causa de la actividad humana, fundamentalmente, por la quema de 
combustibles fósiles (petróleo, carbón y gas), que representa el 60% del total de emisiones 
históricas, mientras que la agricultura y la deforestación contribuyen con el restante 40% (Ares, 
2016). Asimismo, no sólo el constante incremento de los GEl en la atmósfera resulta 
sumamente preocupante, sino que también debe tenerse en cuenta su potencia y pervivencia, 
a saber: el potencial con que pueden producir efecto invernadero, y el tiempo que permanecen 
en la atmósfera mediante distintas interacciones químicas naturales, respectivamente; de este 
modo, tomando como referencia al CO2 que se considera en el plano científico con potencial de 
calentamiento global (PCG) igual a 1 (IPCC, 2018), el metano puede producir un efecto 
invernadero 21 veces mayor; el oxido nitroso unas 310 veces mayor; y los gases fluoruros 
tienen una potencia de unas 1.500 a 24.000 veces mayor (Ares, 2016). A su vez, el mecanismo 
de reciclado natural del CO2 liberado en la atmósfera puede extenderse por más de 100 años; 
por su parte, el metano, aunque con mayor potencial de efecto invernadero, se puede degradar 
naturalmente tras una década; en cambio, los gases fluoruros, no sólo poseen una alta 
capacidad para contribuir con el efecto invernadero, también tienen una elevada persistencia 
en la atmósfera y pueden demorar miles de años en reciclarse por procesos naturales (Borrás, 
2018). En consecuencia, los GEl representan un grave problema en el presente y seguirán 
contribuyendo al calentamiento global también durante el futuro. 


* Fenómeno que designa un calentamiento del océano Pacífico tropical al este de la línea internacional de cambio 
de fecha, asociado a cierta fluctuación de un patrón global de presiones en la superficie tropical y subtropical 
denominado Oscilación del Sur, y afecta considerablemente los patrones de viento, de temperatura superficial del 
mar y de precipitación en el Pacífico tropical, y también se extiende a muchas otras partes del mundo. La fase fría 
de ENOS se denomina La Niña (IPCC, 2018). 


Según el IPCC, las concentraciones actuales de GEl registran valores sin precedentes en los 
últimos 800.000 años (MAyDS, 2022c), y, aunque el tratamiento de todos los GEl resulta 
sumamente importante, la atención de la comunidad científica y la acción climática por parte 
de Estados, organismos multilaterales y agrupaciones ambientalistas se han centrado en la 
situación del CO2, tanto por su abundancia en el planeta como por su rol primordial en la 
estructuración de la vida misma en la Tierra. 


2.3. La liberación de carbono 


Se denomina Ciclo del Carbono al sistema de las transformaciones químicas de compuestos que 
contienen carbono en los intercambios entre la atmósfera, la hidrosfera, la litosfera y la 
biosfera (lIroz, et al., 2018). Este ciclo biogeoquímico mantiene una relación estrecha con los 
ciclos de otros elementos (como el agua y el nitrógeno) y resulta fundamental para la 
regulación del clima terrestre, así como el sostenimiento mismo de la vida dado que, por 
ejemplo, el carbono forma parte primordial de todos los compuestos orgánicos y tiene una 
participación clave en los procedimientos de fotosíntesis que realizan la plantas. 


La actividad humana se encuentra modificando severamente el ciclo del carbono, al acelerar de 
manera dramática los procesos de intercambio biogeoquímicos que, durante millones de años, 
ocurrieron de forma gradual y equilibrada. El caso paradigmático de esta perturbación lo 
representa la quema de combustibles fósiles: su origen se remonta hasta unos 300 millones de 
años atrás, cuando el planeta se hallaba cubierto de frondosos bosques de helechos y extensos 
pantanos (Juste, 2018); durante este largo período, esta inmensa cantidad de reservas de 
energía se mantuvo atrapada en el suelo, conformando uno de los grandes reservorios de 
carbono del planeta (los demás reservorios son la atmósfera, los océanos, la pedosfera y la 
biosfera), pero desde el siglo XIX los seres humanos han extraído y explotado incesantemente 
estas reservas, liberando inmediatamente en la atmósfera el CO2 que durante millones de años 
se mantuvo en un régimen de intercambios lentos debajo de la tierra. Las estimaciones indican 
que, desde mediados del siglo XVIII (albores de la Revolución Industrial) se emitieron unas 500 
Gtn (miles de millones de toneladas) de carbono (Ares, 2016), y la concentración de CO2 en la 
atmósfera se incremento un 150%, alcanzando las 419 ppm (partes por millón) en octubre de 
2023, un nivel sólo registrado hace unos 20.000 años, durante la última glaciación (NASA, 
20230). 


En términos generales, aparte de la interferencia en los procesos del carbono, varios estudios 
han demostrado que, tras el análisis del ciclo de transferencia entre suelo, rocas, agua y 
atmósfera de unos 77 elementos fundamentales (por ejemplo, nitrógeno, oxígeno, o fósforo), 
otros 62 ciclos están intervenidos por las acciones humanas (Ares, 2016). Este nivel de 
influencia sin precedentes de la actividad humana en los ciclos naturales de la Tierra ha llevado 
a que muchos/as científicos/as propongan la hipótesis de que el planeta ha entrado en un 
nuevo período geológico denominado  Antropoceno: ¡una época caracterizada, 
fundamentalmente, por un excepcional incremento en la concentración de CO2 en la atmósfera, 
a razón de aprox. 20 ppm por década (unas 100 veces más rápido que cualquier otro aumento 
de CO2 cuantificado durante los últimos 800.000 años), y una marcada aceleración del 


calentamiento medio global, que supera ampliamente la tasa de cambio promedio registrada 
desde mediados del Holoceno (alrededor de 7.000 años AP) (Camilloni, 2018). 


2.4 Las emisiones mundiales de carbono 


Según los datos proporcionados por el último Informe sobre la Brecha de Emisiones (EGR, siglas 
en inglés), publicado en noviembre de 2023 por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA), las emisiones mundiales de GEl aumentaron un 1,2% entre 2021 y 
2022, alcanzando las 57,4 GtnCO2e,? la mayor cantidad jamás registrada (PNUMA, 2023). El 
Informe señala que el aumento general de las emisiones de CO2 se debió, principalmente, al 
uso de combustibles fósiles y a los procesos industriales, que sumados acumulan cerca de dos 
tercios de las emisiones de GEl de la actualidad (Ibíd.). De este modo, y a pesar de la gran 
relevancia que ha ganado la acción climática en el mundo durante los últimos años (Benítez, 
2024), se mantiene firme la tendencia de crecimiento de las emisiones globales de GEI 
experimentada durante las últimas 4 décadas puesto que, tomando como referencia fechas 
clave, en 1990 se emitieron 37,9 GtnCO2e, en 2000 esta cantidad llegó a 41,8 GtnCO2e, en 
2010 se disparó a 51,6 GtnCO2e, en 2020 alcanzó las 54,5 GtnCO2e, y en 2022 batió el récord 
de 57,4 GtnCO2e (PNUMA, 2023). 


Respecto de la distribución de las emisiones actuales y las históricas (el valor promedio 
registrado desde 1850, fecha que se considera como el inicio de la Revolución Industrial, hasta 
el presente), el Informe destaca que resulta sumamente dispar a nivel nacional e internacional, 
una situación que se corresponde directamente con los patrones mundiales de desigualdad 
(Ibíd.). Por consiguiente, en lo referente a las emisiones actuales, los países del G20 (organismo 
que agrupa a los 20 Estados que, en conjunto, concentran el 90% del Producto Nacional Bruto - 
PNB- mundial, el 80% del comercio global y dos tercios de la población mundial)? (Ministerio de 
Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, 2022), representan el 76% de las emisiones 
del planeta, alcanzando una media de emisiones de GEl per cápita de 7,9 tnCO2e, cifra superior 
a la media mundial de emisiones per cápita (6,5 tnCO2e) y a la contribución de los países menos 
adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo, que contabilizaron una media de 
2,2 tnC02e y 4,2 tnCO2e, respectivamente (PNUMA, 2023). 


Por otra parte, en lo concerniente al nivel de emisiones de GEl y la contribución al 
calentamiento global en términos históricos, el Informe sostiene que también varían 
sustancialmente en los diversos países y grupos de países (Ibíd.). De esta forma, tomando en 
consideración los registros y estimaciones del período 1850-2021, casi el 80% de las emisiones 
históricas mundiales de CO2 acumuladas a raíz de los combustibles fósiles y el uso de la tierra y 


? Cuantía de emisión de CO2 que causaría el mismo forzamiento radiativo integrado o cambio de temperatura, en 
un plazo dado, que cierta cantidad emitida de un gas de efecto invernadero o de una mezcla de GEl (IPCC, 2018). 


3 Creado en 1999, el G20 está integrado por los países del G8 (Alemania, Canadá, EE.UU., Francia, Reino Unido, 
Italia, Japón y Rusia) más la UE, Arabia Saudí, Argentina, Australia, Brasil, China, Corea del Sur, India, Indonesia, 
México, Sudáfrica y Turquía (Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación, 2022). 


la silvicultura (UTS), provino de países del G20 (Ibíd.); China, EE.UU. y la UE fueron quienes más 
contribuyeron a esta proporción, mientras que los países menos adelantados aportaron apenas 
el 4%. Asimismo, valga como ejemplo de la disparidad entre países (la cual se vincula 
directamente con la desigualdad mundial en la distribución de la renta) que a los/as habitantes 
de EE.UU., que equivalen al 4% de la población mundial, se les puede atribuir la responsabilidad 
por el 17% del calentamiento global acumulado entre 1850 y 2021 (sin olvidar las 
consecuencias de las emisiones de metano y óxido nitroso), en tanto que a los/as habitantes de 
la India, que representan el 18% de la población mundial, hasta ahora sólo les corresponde el 
5% del calentamiento en el mismo período (Ibíd.). 


En suma, amén de las disparidades en la distribución y respectivas responsabilidades, los 
registros oficiales confirman aumento un sostenido de las emisiones globales de GEl durante las 
últimas décadas y, por tanto, la preeminencia del Cambio Climático y sus consecuencias a 
escala global. 


2.5. Consecuencias del Cambio Climático 


Como hemos mencionado, el incremento constante de las emisiones globales de GEI, por vía de 
la quema de combustibles fósiles, la deforestación, la deficiente gestión de los suelos, las 
actividades industriales y la acumulación de residuos, está provocando un aumento progresivo 
de la temperatura global como corolario del efecto invernadero y, con ello, también una 
significativa interferencia en el sistema climático mundial, esto es, el denominado Cambio 
Climático. 


De este modo, el Cambio Climático está generando severos impactos ya observables, y también 
multiplicando los riesgos futuros de los sistemas naturales y humanos. Desde finales del siglo 
XX, se ha documentado con evidencia científica irrefutable las innumerables alteraciones que 
éste se encuentra produciendo en los patrones meteorológicos y procesos biogeoquímicos del 
planeta, las cuales abordaremos a continuación de manera concisa. 


Por lo pronto, previamente conviene aclarar que, si bien por razones didácticas nos 
explayaremos sobre las principales consecuencias del Cambio Climático como si fueran Ítems 
separados e independientes, en realidad dichos ítems se encuentran interrelacionados de 
forma inseparable y sinérgica. Dicho de otro modo, el Cambio Climático afecta el sistema 
climático mundial de manera integral, en múltiples aspectos complejos y simultáneos que 
los/as científicos/as se esfuerzan todavía por comprender con las mejores herramientas 
disponibles de la ciencia, mientras que, por nuestra parte, trataremos de brindar una 
explicación lo más sencilla posible para lograr una mejor comprensión de la cuestión. 


2.5.1. Derretimiento de los glaciares 


Las mayores concentraciones de hielo en el planeta se ubican en los polos norte y sur, esto es: 
en el Ártico y en la Antártida, respectivamente, y también en los glaciares que se alojan en las 
cadenas montañosas de los continentes. De acuerdo con el IPCC, el nivel de retroceso actual de 
los glaciares de la Tierra no tiene precedentes en al menos 2.000 años (AEMET - OECC, 2021), y 


se estima que entre 2000 y 2019, se perdieron unas 267 Gtn de hielo por año en promedio 
(Llorente, 2021). Las causas de esta debacle responden a la combinación de múltiples 
fenómenos vinculados con el Cambio Climático: el aumento de la temperatura mundial 
ocasionado por el Calentamiento Global; las altas concentraciones de CO2 en el aire que se 
depositan en el hielo en forma de hollín y, al hacerlo más oscuro, aumentan su capacidad de 
absorción de calor; la liberación de metano desde el permafrost que se ubica en el círculo polar 
ártico; y la reducción de la capa de ozono que afecta, sobretodo, al polo sur (Ares, 2016). Según 
el IPCC, de mantenerse el nivel actual de emisiones, se espera que los glaciares y mantos de 
hielo continúen derritiéndose durante las próximas décadas (AEMET - OECC, 2021), lo cual 
redundaría en una considerable reducción de los recursos de agua dulce para un gran parte de 
la población mundial y un preocupante aumento del nivel del mar. 


2.5.2. Reducción del permafrost 


Se denomina permafrost al terreno (suelo o roca, junto con el hielo y la materia orgánica que 
contienen) que ha permanecido a un nivel máximo de 0*C por lo menos durante dos años 
consecutivos (IPCC, 2018); se localiza exclusivamente en zonas frías y peri glaciares y, en 
conjunto, la suma de todas las regiones con permafrost del mundo equivalen a un área de 22 
millones de km2 (Smink, 2021). La importancia del permafrost radica en que encierra enormes 
cantidades de GEl debido a la materia orgánica semi descompuesta que contiene: se calcula 
que retiene cerca de 1,5 billones de toneladas de carbono (el doble de la cantidad que 
actualmente contiene la atmósfera) (Ibíd.), y unas 500 Gtn de metano (Ares, 2016); y estos 
gases están comenzando a liberarse a la atmósfera por causa de su derretimiento acelerado, 
como consecuencia del calentamiento global, lo cual podría intensificar el Cambio Climático de 
manera dramática. 


2.5.3. Calentamiento de los océanos 


Los océanos cubren más del 70% de la superficie del planeta y la comunidad científica coincide 
en que éstos se encuentran padeciendo los peores efectos del Cambio Climático: por un lado, 
las aguas marinas han absorbido el 90% del calor generado por el calentamiento global y, por 
ello, su temperatura se ha mantenido en alza desde que comenzaron los registros modernos en 
1955 (NASA, 2023b); por otro lado, por su papel como mayor sumidero de carbono del planeta, 
los océanos han procesado alrededor del 30% del exceso total de CO2 emitido desde el inicio 
de la Revolución Industrial (Borunda, 2023) y esto ha llevado a un peligroso incremento del 
nivel de acidez de las aguas marinas (Liou, 2022). Este exceso de calor y energía que acumula el 
océano está produciendo efectos de los que no se guardan precedentes, como el deshielo de 
los polos, el aumento del nivel del mar y las olas de calor marinas, entre otros. Asimismo, por 
una parte, este calentamiento está provocando graves derivaciones sobre la biodiversidad 
marina y la cadena trófica; y por otra, los/as científicos/as advierten de una potencial 
disminución de la capacidad de absorción de CO2 de los océanos (McGrath y Poynting, 2023) 
por el exceso de temperatura, lo cual dispararía dramáticamente los valores de calentamiento 
global que acumula el planeta. 


2.5.4. Aumento del nivel del mar 


Las variaciones en la altura del mar se han manifestado en las distintas eras de la Tierra y 
desarrollado durante largos períodos de cientos o miles de años (Efeverde, 2018), sin embargo, 
la irrupción del Cambio Climático está modificando sustancialmente los tiempos y efectos con 
que se suceden estas fluctuaciones naturalmente: de acuerdo con el IPCC, el nivel medio global 
del mar aumento unos 0,2 m entre 1901 y 2018, un incremento superior al registrado por lo 
menos en los últimos 3.000 años (AEMET - OECC, 2021). El organismo explica que este aumento 
se debe a la expansión térmica del agua (50%), el derretimiento de los glaciares (22%), la 
desaparición de los mantos de hielo (20%) y los cambios en el almacenamiento de agua 
terrestre (8%) (Ibíd.). En base a diferentes modelos climáticos, se calcula que para el 2100, el 
nivel del mar aumentara entre 0,3 y 1,22 m a escala global (NASA, 2023a), esto acarrearía 
graves consecuencias sobre las ciudades costeras del mundo, provocando pérdidas materiales, 
de vidas humanas y la migración de poblaciones enteras (Nunez, 2023; Sovacool, Baum y Low, 
2023), e, incluso, la desaparición de muchos Estados insulares bajo las aguas (Bullens, 2022). 


2.5.5. Alteración de las corrientes oceánicas 


Las corrientes oceánicas resultan fundamentales para la conservación del equilibrio climático, 
puesto que distribuyen la energía acumulada en forma de calor por todo el globo, y la 
manutención de las condiciones para la subsistencia de la vida marina, en tanto transportan 
materia y nutrientes que necesitan los organismos vivos fundamentales de la cadena trófica 
(Palou, 2022). La investigación científica ha demostrado que el avance del Cambio Climático 
está alterando aceleradamente el delicado equilibrio de las corrientes oceánicas, debido al 
continuo aumento de la temperatura de los océanos (McGrath y Poynting, 2023), así como al 
incremento global de las precipitaciones y el derretimiento de los glaciares y mantos de hielo, 
ambos fenómenos que incrementan el flujo de agua dulce en los océanos y reducen la salinidad 
media del agua marina a niveles que podrían afectar la velocidad de las corrientes termohalinas 
(aquellas que se mueven por diferencias en la temperatura y nivel de salinidad de las aguas 
marinas) o, incluso, lograr que éstas colapsaran (Ares, 2016). Esta perturbación del balance 
entre las corrientes oceánicas podría acarrear la generación de cambios abruptos en el clima 
(CORDIS, 2010), un impacto considerable en la cadena trófica marina (Draghi, 2020), y una 
afectación de la capacidad de absorción de calor y CO2 de los océanos (Palou, 2022). 


2.5.6. Afectación de los regímenes de precipitaciones 


El Calentamiento Global tiene una gran incidencia en los patrones globales de precipitaciones 
dado que el aumento de temperatura provocaría que la atmósfera retuviera mayor cantidad de 
agua por efecto de la evaporación y, por ende, también aumentara la probabilidad de lluvias 
(Simon, 2023), así como la multiplicación de los denominados fenómenos meteorológicos 
extremos (FME), esto es: los eventos climáticos extraordinarios en determinado lugar y época 
del año (IPCC, 2018). Entre la diversidad de FME sobresalen, por su elevado potencial de daño, 
las inundaciones y las sequías: según los registros de la Organización Meteorológica Mundial 
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(OMM), a nivel global desde el año 2000, los desastres vinculados con inundaciones 
aumentaron un 134% en comparación con las dos décadas anteriores, en tanto que, durante el 
mismo período, el número y duración de las sequías también aumento un 29% (Naciones 
Unidas, 2023a). De manera general, el IPCC advierte que, aún con un calentamiento global de 
1,5*C los FME crecerán en intensidad y frecuencia en todas la regiones, y que con un aumento 
de la temperatura global de 2*C o más, los FME serán todavía peores (AEMET - OECC, 2021). 


2.5.7. Acidificación y descalcificación de los océanos 


Como se menciono, en apenas dos siglos los océanos han absorbido alrededor del 30% de todo 
el exceso de CO2 liberado en la atmósfera (Draghi, 2015) y la principal consecuencia de este 
intercambio estriba en una creciente acidificación de los océanos (proceso de disminución del 
pH -medida de acidez o alcalinidad del agua- durante un período prolongado) (IPCC, 2018); los 
registros indican que desde 1750 el pH del agua marina paso de 8,2 a 8,1 (Ares, 2016), 
ocasionando que, desde la década de 1980, el 95% de las aguas superficiales a mar abierto se 
hayan vuelto más ácidas (Liou, 2022). El exceso de acidez del agua esta acarreando graves 
inconvenientes para los ecosistemas marinos, sobretodo una severa perturbación del proceso 
de calcificación de varias especies clave de la cadena trófica marina (Mazzeo, 2021) que les 
impide formar los caparazones y conchas que los protegen y permiten sobrevivir (Comisión 
Europea, 2018; Colombo, 2019). En este sentido, los pronósticos de la comunidad científica 
alertan que, para el 2100, las aguas marinas serían un 150% más ácidas en comparación con el 
nivel actual (Borunda, 2023), componiendo un medio tan corrosivo que pondría a múltiples 
especies en extremo peligro, así como a las comunidades que las utilizan como base de su 
sustento alimentario y económico. 


2.5.8. Pérdida de bosques 


Se estima que más del 30% de la superficie terrestre se halla cubierta por bosques, lo que 
equivale a unas 4.060 Mha (millones de hectáreas), y que, desde 1990, se han perdido unas 420 
Mha en todo el mundo (FAO, 2023b). La importancia de los bosques radica en que protegen la 
diversidad biológica, brindan sustento a miles de pequeñas comunidades y, especialmente, por 
un lado, se erigen como gigantes reservorios de carbono: se estima que, a nivel global, la 
biomasa de la vegetación contiene entre 450 y 460 Gtn de carbono (Rubio y Calama, 2023); y 
por otro lado, los sumideros forestales pueden absorber hasta un tercio de las emisiones 
totales de CO2 (Ibíd.). De este modo, los bosques resultan fundamentales para enfrentar el 
Cambio Climático, no obstante, la deforestación sigue siendo un gran problema mundial: se 
calcula que la mala gestión del uso de la tierra y los bosques representa alrededor del 10% de 
las emisiones globales de CO2 (Ares, 2016). En el centro de la problemática se ubica la 
agroindustria, responsable de aprox. el 50% de la destrucción de bosques a escala mundial 
como producto de la expansión de las tierras de cultivo (Jurado, 2022). De igual manera, en las 
últimas décadas los incendios intensificados por el Cambio Climático consumieron más de 3 
Mha de bosques al año, lo que representa una cuarta parte del total de pérdidas forestales del 
período (McCarthy, et al., 2022). Finalmente, la deforestación también esta logrando que se 
revierta la función aliviadora de los bosques frente al Cambio Climático dado que éstos, por su 
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causa, están comenzando a emitir más CO2 del que pueden absorber (McGrath, 2021; Palou, 
2021). 


2.5.9. Degradación de los suelos 


El suelo comprende la delgada capa de superficie terrestre en la que, de forma natural, se 
realizan variadas actividades biológicas (Ares, 2016). Se estima que el primer metro de 
profundidad del suelo contiene, a nivel global, un estimado de 1.417 Gtn de carbono, casi el 
doble de lo que alberga la atmósfera (FAO, 2023a). En este sentido, la mala gestión de las 
actividades vinculadas con el suelo lo están convirtiendo en un importante contribuyente del 
Cambio Climático puesto que, merced al aumento de la deforestación y las dañinas prácticas de 
la agroindustria, aporta alrededor del 25% de las emisiones globales de CO2 (Flores, 2022). 
Asimismo, los estudios indican que, cada año, se pierden en el mundo unas 24 Gtn de suelo 
fértil (Naciones Unidas, 2019), de nuevo, como consecuencia de la actividad agroindustrial 
(Cabido y Zak, 2011), sin embargo, la pérdida de suelo fértil se vincula también cada vez más 
con la irrupción del Cambio Climático, por intermedio del constante aumento de la temperatura, 
la desaparición de biodiversidad, la alteración de los patrones de precipitaciones y la 
multiplicación de los FME, como las sequías prolongadas, las recurrentes inundaciones y las 
fuertes descargas fluviales (Comisión Europea, 2023). 


2.5.10. Pérdida de biodiversidad 


La biodiversidad comprende la variabilidad de organismos vivos de cualquier fuente, incluidos 
los ecosistemas y los complejos ecológicos de los que forman parte (IPCC, 2018). A lo largo de la 
historia del planeta las especies y los ecosistemas han ido desapareciendo para dar paso a otros 
más evolucionados, se trata del mecanismo natural que ha adoptado la vida, no obstante, la 
constitución en el presente de la crisis de la biodiversidad remite a la extinción masiva de 
especies y ecosistemas que la actividad humana esta provocando de forma intempestiva y 
acelerada (CONABIO, 2022). La agricultura industrial, la construcción a gran escala, la 
deforestación, la sobre pesca, la caza furtiva, la contaminación y la proliferación de especies 
invasoras, entre otros, esta produciendo una tasa de extinción 1.000 veces superior a la que 
habría sin intervención humana (Cwienk, 2022). Asimismo, a las mencionadas causas, también 
debe agregarse la crisis climática ocasionada por la actividad humana: si bien por el momento 
el número de especies clasificadas oficialmente como extintas por la inestabilidad climática 
resulta baja (Cabot, 2022), la celeridad con la que avanza el Cambio Climático se encuentra 
alterando seriamente el comportamiento y ciclo vital de las especies animales y vegetales, la 
abundancia y distribución de las especies, la composición de las distintas comunidades, la 
estructura de los hábitats, y los intercambios ecosistémicos (Comisión Europea, 2023). Esta 
alteración de la biodiversidad también tendrá múltiples impactos en el sistema climático y la 
población humana, desestabilizando la actividad productiva y económica (Guerrero, 2022), y 
aún provocando crisis sanitarias y de salud, por caso, el aumento de brotes epidémicos por 
causa del desplazamiento forzado de su ecosistema de origen de vectores de virus peligrosos 
(como los mosquitos) y animales contagiados con enfermedades infecciosas (Berkley y Hoyer, 
2022). 
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3.1. El Cambio Climático en la Argentina 


El Cambio Climático se manifiesta en el planeta entero con múltiples consecuencias en el 
sistema climático y las interacciones biogeoquímicas globales, tal cual expusimos en el apartado 
previo, no obstante, esta afectación general adquiere aspectos particulares de acuerdo con las 
características propias de cada región y, también, la idiosincrasia y características de cada país. 
De este modo, aunque siguiendo los patrones de impactos globales, el Cambio Climático se 
manifiesta en la Argentina con consecuencias relacionadas estrechamente con las 
características geográficas y climáticas del territorio nacional, además de sus circunstancias 
políticas, económicas y sociales. En este sentido, primero esbozaremos una breve descripción 
de estas últimas circunstancias y luego abordaremos las consecuencias del Cambio Climático 
para la Argentina con mayor detalle y sustento. 


De manera general, según el 5to Informe Bienal de Actualización (IBA) de Argentina a la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (C(MNUCC), la República 
Argentina se erige como un estado federal constituido por 24 jurisdicciones subnacionales: 23 
provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA); que adopto para su gobierno la forma 
representativa, republicana y federal; y que presenta un régimen democrático y un sistema de 
gobierno presidencialista. La superficie total del país es de 3,7 millones de km2, de las que más 
del 76% corresponden a la porción continental y cerca del 24% al continente antártico 
(incluyendo las Islas Orcadas del Sur) e islas del Atlántico Sur (que comprende a las Islas 
Malvinas, las Georgias del Sur y las Sándwich del Sur) (MAyDS, 2023). Esta gran extensión de 
territorio implica que la Argentina posee características climáticas muy variadas, donde se 
destacan regiones áridas y frías en el oeste y en el sur, mientras que el centro y el norte 
presentan regiones templadas y cálidas; a su vez, la diagonal árida atraviesa el territorio 
nacional desde el noroeste hacia el sudeste, quedando las regiones más húmedas en el noreste 
(Ibíd.). En este sentido, los principales factores condicionantes del sistema climático son la 
presencia de la Cordillera de los Andes, más la influencia de los océanos y la latitud (Ibíd.). 


En términos demográficos, el 5to IBA indica que la población argentina estimada para el año 
2020 fue de 45,4 millones de habitantes, con una tasa anual media de crecimiento del 1,23% 
según los datos provistos entre los censos nacionales de 2010 y 2022 (Ibíd.). La densidad 
poblacional media a nivel nacional en 2020 fue de 12,55 habitantes por km2, concentrada 
mayormente en áreas urbanas, donde se destaca el Área Metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA), que acumula más de un tercio del total de la población (Ibíd.). 


Respecto del perfil económico de la Argentina, en el 5to IBA se destacan los siguientes aspectos: 


- Energía: el territorio nacional posee abundantes recursos naturales energéticos provenientes 
de distintas fuentes. La oferta interna total de energía alcanzó en el año 2020 los 74 mil ktep”; 


* La tonelada equivalente de petróleo (TEP, o TOE, en inglés) es una de las unidades grandes de energía, y su valor 
equivale a la energía que rinde una tonelada de petróleo; convencionalmente, esto sería unos 11.630 kWh 
(kilovatios-hora), aunque este valor puede variar según la composición química del petróleo. Asimismo, la unidad 
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específicamente, la energía consumida localmente provino en un 86% de fuentes de origen fósil 
(60% gas natural, 25% petróleo y derivados, y 1% carbón mineral); las energías renovables 
aportaron un 10% (un 4% de origen hidráulico -de potencia mayor a 50 MW- y un 6% 
proveniente de otras energías renovables -biomasa, centrales hidroeléctricas de potencia 
menor a 50 MW, eólica y solar-); y la energía nuclear contribuyó con el restante 4%. 


- Agricultura: la producción agropecuaria y agroindustrial representa uno de los aportes más 
relevantes a la economía nacional; la superficie sembrada, con tendencia general creciente, 
alcanzó casi los 41 millones de hectáreas en la campaña 2019/2020, donde las principales 
producciones corresponden a oleaginosas y cereales, aunque desde una perspectiva regional, 
se pueden identificar complejos y sectores productivos de fuerte anclaje territorial e 
importancia económica local. 


- Ganadería: la actividad ganadera se desarrolla principalmente en las praderas de las regiones 
templadas y cálidas del país, y el stock bovino totalizó en 2020 unas 53 millones de cabezas, de 
las que 50 millones fueron consignadas para sistemas de producción de carne (unas 14 millones 
de cabezas se presentaron para faena, la mayoría para consumo interno, aunque un 28,5% se 
destinó a la exportación). 


- Bosques cultivados: la Argentina cuenta con una superficie de bosques cultivados de aprox. 
1,3 millones de hectáreas, concentradas en las provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos. 
Cerca del 95% de las maderas utilizadas en la industria forestal provienen de estos bosques 
cultivados; sólo en 2020 se extrajeron más de 15 millones de m3 de rollizos de esta fuente, y 
fueron empleados para productos de madera aserrada, tableros e impregnados, y fabricación 
de pasta celulosa (insumo básico para la elaboración de papel y cartón). 


- Industria manufacturera y de la construcción: el sector industrial se caracteriza por una gran 
variedad de actividades y empresas de diversas escalas. Entre los principales rubros se destacan 
la elaboración de productos alimenticios y bebidas con un 31% del valor bruto de la producción 
del sector, seguido por la fabricación de sustancias y productos químicos con un 13%, y el 
sector de la construcción con un 12% (producción de asfalto, cemento, acero, aluminio, ladrillo, 
entre otros). 


3.1.1. Contribución nacional de GEI 


En materia de información respecto de las emisiones de GEl producidas por la Argentina, los 
informes presentados por el Sistema Nacional de Inventario de GEl (SNI-GEl), se erigen como el 
sustento con mayor autoridad e idoneidad dado que conforman un soporte de información 
basado en procedimientos estandarizados para el intercambio de datos, la validación y la 
compilación de inventarios robustos y transparentes (MAyDS, 2022b). Los resultados del 
inventario de GEl de la República Argentina del período 2020-2021, correspondientes al 4to 
Informe Bienal de Actualización (IBA) presentado ante la CMNUCC, indican que se emitieron 


se emplea como parámetro de comparación de los niveles de emisión de CO2 a la atmósfera que se generan al 
quemar diversos combustibles (Wikipedia, 2024). 
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366 Mtn (millones de toneladas) de CO2e, a los que, específicamente, corresponden un 63% de 
CO2, un 22,6% de CH4 (metano), un 12,8% de N20 (óxido nitroso) y un 1,4% de gases F (que 
incluyen los hidrofluorocarbonos -HFC- y los perfluorocarbonos -PFC-) (Ibíd.). Respecto de la 
clasificación por sectores, el inventario señala que del total de emisiones, un 51% corresponde 
a la energía; un 39% a la agricultura, ganadería, silvicultura y otros usos de la tierra; un 6% a 
procesos industriales y uso de productos; y un 4% a residuos (Ibíd.). En contraste con períodos 
anteriores demuestra un leve descenso respecto del nivel de emisiones de 2017, y una 
importante baja en referencia a los picos de emisiones alcanzados en los períodos 2007-2008 y 
2013-2014, donde se superaron holgadamente las 400 MtnCO2e de emisiones (Ibíd.). Este nivel 
de contribución de GEl ubica a la Argentina con un 0,7% de participación en el total de 
emisiones globales, esto es: aunque con tendencia al alza, muy por debajo de la contribución 
realizada por los países desarrollados (MAyDS, 2022c), donde China y EE.UU. llevan a cabo los 
mayores aportes (PNUMA, 2023), tal como expusimos anteriormente, y también por detrás de 
otros países de la región como Brasil y México, que contribuyen con el 2,3% y el 1,4% de las 
emisiones globales, respectivamente (Martínez, 2021). En cuanto a las emisiones per cápita, 
según la organización ambientalista internacional Climate Watch, los datos de 2018 indicaban 
que Argentina alcanzó las 8,89 tnCO2e per cápita, posicionándose por encima del promedio a 
nivel mundial de 6,4 tnCO2e,” y de países como China, con 8,4 tnCO2e, y Brasil, con 6,7 tnCO2e, 
aunque muy por debajo de otros países desarrollados como EE.UU. y Canadá, con 17,7 tnCO2e 
y 20,6 tnCO2e, respectivamente (Sustentabilidad Sin Fronteras, 2022). 


A pesar de que los informes del inventario demuestran fehacientemente que la Argentina se 
encuentra entre los países que históricamente menos han contribuido al Cambio Climático, 
como éste comprende un fenómeno de escala global que interfiere con el sistema climático de 
manera integral, sus impactos también alcanzan al territorio nacional en distintas magnitudes 
según sus características propias. A continuación describiremos brevemente dichos impactos, 
utilizando los mismos parámetros y precauciones que empleamos en el abordaje de las 
consecuencias climáticas a nivel mundial. 


3.2. Aumento de temperatura 


A la par del importante aumento de temperatura de la superficie terrestre registrado desde el 
período preindustrial, la Argentina también está padeciendo los efectos del Calentamiento 
Global: durante el período 1960-2010, en la mayor parte del territorio nacional se observó un 
aumento de la temperatura media de alrededor de 0,5”C, que llegó a superar 1*C en algunas 
zonas de la Patagonia (Camilloni, 2018) y 1,2*”C en la región norte (Haczek, 2023). A nivel 
nacional, se ha observado una tendencia de prolongación de los veranos y moderación de los 
inviernos, con una disminución en la ocurrencia de heladas y un aumento en la frecuencia de 
las olas de calor (Camilloni, 2018). En este aspecto, la Tercera Comunicación Nacional de la 
República Argentina a la CMNUCC (en adelante, TCN),*? documento clave elaborado con el 


” Este valor ha sido actualizado a 6,5 tnCO2e por la última edición del EGR (PNUMA, 2023). 


6 il ea . ., z Al . 
El proyecto para la realización de la Tercera Comunicación Nacional estuvo integrado por 18 organismos 
gubernamentales, más la participación de un grupo de destacados profesionales del sector privado, académico, 
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propósito de estudiar los impactos que el cambio y la variabilidad climática producen sobre los 
sistemas humanos y naturales en el territorio nacional, y sus potenciales medidas de 
adaptación, con particular atención en las regiones o sectores de mayor vulnerabilidad (sobre el 
que volveremos continuamente por su relevancia en la cuestión climática), señalo que en el 
centro del país el incremento de temperatura ha sido menor e, incluso, se registraron 
disminuciones en algunas zonas (puntualmente, la temperatura mínima tuvo mayores 
aumentos que la máxima, la cual descendió de manera generalizada en dicha región); mientras 
que la Patagonia, en oposición a lo ocurrido en el resto del país, registró un aumento de la 
temperatura máxima mayor o similar al de la temperatura mínima (MAyDS, 2022c). Por su 
parte, entre 1950 y 2010, en toda la región cordillerana se ha observado una relevante 
reducción de los extremos fríos, especialmente en los Andes Centrales de Mendoza y San Juan, 
donde para el período se registraron tanto un aumento de 0,6"C en el promedio de 
temperatura anual, como de 3”C en el promedio regional de temperatura mínima diaria (Ibíd.). 
En cuanto a la región húmeda, durante el mismo período, la temperatura media aumento más 
de 0,3*C, siendo la subregión de Buenos Aires la que presentó un mayor incremento de la 
temperatura media (0,6”C), en tanto que la subregión Corrientes-Misiones demostró el menor 
aumento (0,1*C) (Dickie y Coronel, 2016). 


A nivel general, respecto de la variable temperatura, el Servicio Meteorológico Nacional (SMN) 
señaló que, en congruencia con los patrones globales, la Argentina sigue una tendencia a 
registrar años cada vez más cálidos dado que los 7 años con mayor temperatura en el territorio 
nacional se contabilizaron después de 2010, donde particularmente sobresalen las mediciones 
de 2021, que quedó posicionado como el quinto año más cálido desde 1961, con una anomalía 
de +0,58”C (SMN, 2022). 


La TCN incluye proyecciones climáticas para la Argentina con base en el conjunto CMIP5 (Taylor 
y otros, 2012. Citado por SAyDS, 2015), donde se muestran los escenarios climáticos promedio 
de 42 experimentos para dos horizontes temporales: futuro cercano (2015-2039), de interés 
para las políticas de adaptación, y futuro lejano (2075-2099), de carácter informativo sobre el 
largo plazo; y para dos escenarios de futuras concentraciones de GEl:? RCP 4.5, de crecimiento 
de emisiones moderado, y RCP 8.5, de crecimiento en base a las tendencias actuales (Ibíd.). 
Según los resultados de estos modelos climáticos, se espera un aumento en la temperatura 
media anual en todo el país durante este siglo, tanto para el escenario moderado RCP 4.5 como 
el alto RCP 8.5 (MAyDS, 2022c). En el mediano plazo, hasta 2039, la tasa de calentamiento sería 
más acelerada que la observada en las décadas precedentes, con aumentos estimados de entre 


asociaciones de trabajadores y de la sociedad civil, y se basó en el estricto cumplimiento de las pautas indicadas 
por la Convención y las metodologías propuestas por el IPCC en materia de inventarios nacionales (SAyDS, 2015). 


7 En el 5to Informe de Evaluación del IPCC (ARD5, siglas en ingles), se definieron 4 nuevos escenarios de emisión, 
denominados Trayectorias de Concentración Representativas (RCP, siglas en inglés), que se caracterizan por 
señalar un Forzamiento Radiativo (FR) total para el año 2100 que oscilaría entre 2,6 y 8,5 W/m2. De este modo, 
cada trayectoria RCP comprende un escenario en el que los esfuerzos en mitigación conducen a un nivel de 
forzamiento específico: un escenario con muy bajas emisiones (RCP 2.6); dos escenarios de estabilización (RCP 4.5 
y RCP 6.0); y un escenario con un nivel muy alto de emisiones de GEl (RCP 8.5) (OSCC, 2015). 
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0,5"C y 1%C con respecto al período 1986-2010; mientras que hacia fin del siglo, las 
proyecciones indican que el aumento de temperatura sería mayor en el norte que en el sur 
(Ibíd.). Asimismo, en referencia a las temperaturas extremas, se mantiene la tendencia general 
descrita para ambos escenarios y se prevé una importante reducción de las heladas y un 
aumento de los días con olas de calor (Ibíd.), proyecciones que han sido convalidadas por otros 
estudios internacionales, que anticipan que las olas de calor y los récords de temperatura 
diarios afectarán fuertemente a la región sudamericana, sobretodo, a las grandes ciudades 
(Haczek, 2023). 


3.3. Calentamiento del mar 


De acuerdo con la iniciativa interministerial Pampa Azul, la Argentina cuenta con 6.683.000 km2 
de espacios marítimos continentales, insulares y antárticos (Pampa Azul, 2017). Dentro de este 
amplio territorio, la plataforma continental patagónica se erige como una de las áreas 
oceánicas de mayor absorción de CO2 (hasta 4 veces superior al promedio de los océanos) 
debido a la abundancia de fitoplancton (Ares, 2016), no obstante, esta extraordinaria capacidad, 
junto con sus enormes propiedades de disipación del exceso de calor, están siendo 
severamente afectadas por el calentamiento acelerado de las aguas oceánicas, como corolario 
del Cambio Climático a nivel global. Según las más recientes mediciones del Instituto Nacional 
de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP), durante enero de 2024 la temperatura de la 
superficie del Mar Argentino a la altura de Mar del Plata, Bs As (donde se ubican los sensores 
térmicos de la Estación de Observación Costera del Servicio de Hidrografía Naval), alcanzó los 
24,7"C, el máximo mensual absoluto desde que se iniciaron las mediciones en 2013, superando 
por 0,26”C el antiguo récord de temperatura medido en enero de 2016 (INFOBAE, 2024), 
colocando a los registros de temperatura de las costas argentinas con valores similares a los 
que pueden encontrarse en las playas de Brasil (Campetella, 2024). Asimismo, el aumento de 
temperatura se contabilizó en todas las mediciones estadísticas principales, con apartamientos 
promedio de 0,9*C y de 1,6”C en el mínimo, y, según los/as expertos/as, la causa principal del 
fenómeno remite directamente al desequilibrio energético de la Tierra experimentado de 
manera acelerada en las últimas décadas (Pescare, 2024). 


En relación directa, otros estudios han demostrado que el calentamiento del Mar Argentino no 
sólo se está produciendo en la superficie de las aguas, sino que también se replica en las 
profundidades oceánicas: las mediciones realizadas entre 2009 y 2019 por un conjunto de 
amarres anclados a distintas profundidades (entre los 1.360 m y 4.757 m de profundidad) en la 
cuenca argentina del océano Atlántico, frente a las costas de Uruguay, certificó una tendencia 
de calentamiento de entre 0,02*C y 0,04*C por década, unos valores más que significativos dado 
que las fluctuaciones de temperatura en las profundidades del mar solían detectarse en 
milésimas de grado (Piola, 2020). Asimismo, la ocurrencia de las olas de calor marinas, que, por 
ejemplo, pueden llegar a provocar la muerte masiva de especies vulnerables y desestabilizar 
seriamente la cadena trófica marina, también se ha incrementado debido al Cambio Climático 
en los últimos años y, según los análisis del INIDEP, éstas se presentaron en más del 50% de los 
días transcurridos entre 2014 y 2017 (MAyDS, 2022c). En términos generales, los/as 
científicos/as expresaron su preocupación porque, por un lado, las pequeñas variaciones de la 
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temperatura media del agua marina pueden representar enormes cambios del calor contenido 
en el sistema oceánico; y por otro, el agua profunda y las anomalías de temperatura pueden 
permanecer sumergidas durante cientos de años, y por tanto pueden continuar modulando el 
clima durante períodos de tiempo igual de largos (Piola, 2020). 


De este modo, el progresivo calentamiento del Mar Argentino puede afectar significativamente 
su capacidad de disipación del exceso de calor y de absorción del exceso de CO2 producidos por 
el Cambio Climático, intensificando además los procesos de acidificación y de estratificación de 
las aguas marinas, y la frecuencia y duración de las olas de calor marinas (Viano, 2022; Pescare, 
2024), con la consecuente degradación de los ecosistemas oceánicos y la biodiversidad (Ares, 
2016). En este sentido, vale aclarar que, si bien el calentamiento del mar ha sido constatado de 
manera contundente por la investigación científica, no sé trata de un fenómeno homogéneo 
puesto que también se han detectado zonas donde ocurre lo contrario, es decir, un 
enfriamiento de las aguas durante las últimas 4 décadas, principalmente, en las cercanías del 
Pasaje de Drake, la parte sur de la plataforma continental patagónica y, aún, una porción de la 
corriente de Malvinas, aunque esta contrafase todavía no ha podido ser explicada 
correctamente por la ciencia (Campetella, 2024). 


3.4. Derretimiento de los glaciares 


El Atlas de Glaciares, incluido en el 4to Informe del Estado del Ambiente de la Argentina, detalla 
que la superficie total de glaciares de la Argentina alcanza los 8.484 km2, de los cuales unos 
5.769 km2 se ubican en la región andina y unos 2.715 km2 en las islas del Atlántico Sur; en 
particular, del total de glaciares andinos, un 80% (una superficie equivalente a 4.646 km2) se 
encuentra en áreas protegidas de 12 provincias y éstos alimentan unas 36 cuencas hídricas que 
abarcan una superficie aproximada de 1.021.061 km2 (Página 12, 2019), proporcionando un 
importante servicio de regulación del régimen y calidad de los ríos de los que dependen los 
ecosistemas y comunidades de gran parte del país (MAyDS, 2022c). De igual manera, el informe 
advirtió acerca de la progresiva pérdida de hielos y derretimiento de los glaciares como 
consecuencia del Calentamiento Global, fundamentalmente, por el aumento de la temperatura 
y la disminución de las precipitaciones; al respecto, los estudios señalan que casi la totalidad de 
los glaciares del Campo de Hielo Patagónico Sur (una de las extensiones de hielo más grandes 
del mundo, que abarca unos 12.550 km2 entre Argentina y Chile, y, del lado nacional, incluye 
los glaciares Upsala, Viedma y Perito Moreno) (Jefatura de Gabinete de Ministros, 2021) 
presentaron una creciente reducción de la superficie de hielo (MAyDS, 2022c); por caso, un 
informe presentado por la NASA en base a fotografías tomadas desde el espacio destacó que, 
en los últimos 12 años, el glaciar Upsala perdió aprox. el 5% de su superficie total (Centro de 
Estudios General Mosconi, 2019). Adicionalmente, la TCN observó que, en el período 2000- 
2012, la reducción del Campo de Hielo Patagónico equivale a un aumento del nivel del mar a 
escala global de alrededor de 0,3 mm (lanigla, 2019. Citado por MAyDS, 2022c). 


En el mismo sentido, la Antártida también acusa los impactos del Cambio Climático a través de 
una reducción en la profundidad del hielo en la periferia y la pérdida de plataformas flotantes 
de hielo en los extremos de los glaciares, que al desprenderse se convierten en inmensos 
icebergs que flotan a la deriva (Ares, 2016). Según informes del año 2023, la extensión del hielo 
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marino del continente fue la más baja jamás registrada, tanto para el mínimo de finales de 
verano (en febrero) como para el máximo de finales de invierno (en septiembre) (INFOBAE, 
2024). 


En cuanto a las proyecciones climáticas, la TCN informo que la tendencia de pérdida de la 
superficie de hielo y el retroceso de glaciares continuará durante este siglo, lo que incluye la 
disminución y hasta desaparición de muchos cuerpos de hielo, y también una merma en la 
extensión y permanencia de la capa de nieve, para ambos escenarios futuros de 
concentraciones de GEl (RCP 4.5 y RCP 8.5), siendo más pronunciada en el caso de un aumento 
de las emisiones (MAyDS, 2022c); no obstante, las previsiones mencionan que, incluso aunque 
se produzca una reducción de emisiones y se estabilice la temperatura, la tendencia de 
retroceso se mantendría debido a que los cuerpos de hielo demoran un tiempo considerable en 
ajustarse a los cambios en el clima (Ibíd.). 


El derretimiento de los glaciares y de los campos de hielo acarrearía serias consecuencias para 
el medio ambiente y un agravamiento del Cambio Climático; entre otras, una importante 
contribución a la subida del nivel del mar, una reducción sustancial de la capacidad de 
amortiguación de los excesos hídricos de los ríos que nacen y se nutren de los glaciares andinos 
(especialmente frente al aumento de la frecuencia de los deslizamientos de hielo por causa de 
la creciente inestabilidad de los glaciares, que además podría conllevar a potenciales 
inundaciones de gran magnitud debido al colapso de los lagos glaciales), que incluye una 
disminución progresiva de su caudal, lo que implicaría un riesgo para la biodiversidad y los 
ecosistemas de la región, así como para el suministro de agua dulce de las comunidades locales 
que, actualmente, ya enfrentan una escasez recurrente de tal recurso (Ibíd.). 


3.5. Subida del nivel del mar 


La Argentina cuenta con un litoral marítimo de unos 4.725 km de longitud, que abarca la 
jurisdicción de 5 provincias, a los que se suman los 11.325 km de costas de la Antártida 
Argentina e islas australes (Pampa Azul, 2017). Dentro de esta inmensa extensión, se estima 
que aprox. unas 2,8 millones de personas viven en terrenos emplazados por debajo de los 10 m 
de elevación sobre el nivel del mar (Sohr, 2015), por lo que la continúa subida de los océanos 
como corolario del Cambio Climático se ha convertido en una de las mayores preocupaciones 
para las autoridades locales e internacionales (Silva, 2023). La investigación determinó que el 
nivel relativo del Atlántico Sur ha aumentado a un ritmo mayor que la tasa media de elevación 
del nivel del mar global durante las últimas tres décadas, y se prevé que este proceso continúe, 
contribuyendo al incremento de las inundaciones en las áreas costeras bajas y al retraimiento 
de la línea costera en la mayor parte de las costas arenosas (MAyDS, 2022c). Puntualmente, en 
la Argentina, durante los últimos 50 años, se registró un aumento promedio del nivel del mar 
de 0,2 mm a 1,2 mm por año, y un incremento de más de 0,2 m en la altura de las olas en la 
costa bonaerense y en el Río de la Plata respecto de las décadas de 1980 y 1990 (Viano, 2022), 
lo que ha concurrido en una intensificación de las recurrentes inundaciones, la erosión de las 
costas y la pérdida de playas que afecta a la región desde hace décadas (De Ambrosio, 2016; 
Destefanis, 2023), empero, este panorama, ya de por sí inquietante, podría empeorar aún más 
por causa del Cambio Climático. 
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Si bien los estudios prevén una subida del nivel del mar generalizada en el mundo en los 
distintos escenarios futuros de concentraciones de GEI, se anticipa que la Argentina (junto con 
otros países de Latinoamérica como Brasil, México, Chile y Uruguay) estará entre los más 
afectados (Sohr, 2015). Las proyecciones de la NASA avizoran un aumento del nivel del mar de 
más de 10 cm para el año 2040, respecto del período 1995-2014, para la mayor parte del 
territorio nacional en ambos escenarios futuros RCP 4.5 y RCP 8.5; y para el año 2100, de más 
de 50 cm en el primer escenario y más de 70 cm para el segundo (igualmente, en todos los 
casos se estiman aumentos menores para Tierra del Fuego, la Antártida e islas del Atlántico Sur) 
(MAyDS, 2022c). Al respecto, la TCN proyecta un fuerte retroceso por erosión para la costa 
marítima bonaerense para el año 2045, de unos 6,7 m en el escenario de RCP 4.5, y 34,6 m en 
el de RCP 8.5; mientras que para el año 2100, se calcula un retroceso de 18,6 m a 83,2 m en el 
primer escenario, y de 26,9 m a 124,8 m en el segundo (Ibíd.). En este sentido, otros estudios 
manifiestan que, por la misma causa, la Argentina podría perder, para el año 2100, entre 2.948 
km y 3.739 km de playa de los 6.800 km que posee en la actualidad (Viano, 2022). En estrecha 
relación, la TCN señala que la subida del mar repercutiría en toda la costa marítima argentina y 
del Río de la Plata, provocando inundaciones permanentes en algunas planicies de marea en la 
costa sur de Bahía Blanca, como en el enclave de Bahía Anegada y Bahía San Blas, y la zona sur 
de la Bahía de Samborombón (esta región bonaerense sería una de las más afectadas por sus 
condiciones geográficas particulares) (De Ambrosio, 2016); especificamente, en la cuenca del 
Río de la Plata, tendría una importante incidencia sobre las ondas de tormenta y los procesos 
erosivos (MAyDS, 2022c); así, las tormentas ciclónicas, los vientos del sudeste y el aumento del 
oleaje intensificarían de riesgo de inundaciones extremas en toda la costa bonaerense 
(sobretodo, en el Delta, Quilmes y la mencionada Bahía de Samborombón), e, incluso, estos 
FME se podrían replicar también en las costas de Río Gallegos y Río Grande (Destefanis, 2023). 


En suma, la subida del mar representará un problema de enorme magnitud para las costas 
argentinas, sumiendo en un riesgo extremo a gran parte de la población y también la integridad 
de los ecosistemas costeros y la biodiversidad (MAyDS, 2022c). 


3.6. Alteración de las corrientes oceánicas 


El extenso territorio marítimo que posee la Argentina (más de 6.683.000 km2 contando 
espacios marítimos continentales, insulares y antárticos) se encuentra atravesado por dos 
corrientes oceánicas de gran envergadura: la Corriente de Brasil (CB) que transporta aguas 
cálidas subtropicales y de mayor salinidad hacia el sur a lo largo del talud continental (zona de 
la plataforma continental, de una profundidad media de 200 m, que se hunde hacia lecho 
oceánico más profundo) y la plataforma exterior de Brasil y Uruguay, por tanto se halla más 
cercana a la costa; y la Corriente de Malvinas (CM) que transporta aguas frías subantárticas y de 
menor salinidad hacia el norte a lo largo del talud continental y el borde de la plataforma 
argentina, por tanto circula más alejada de la costa y se hunde hacia el océano profundo 
(Fernández, 2020). Esta última se origina en las cercanías de las islas Malvinas como un 
desprendimiento de la Corriente Circumpolar Antártica (la única en el mundo que da la vuelta al 
hemisferio sur y conecta todos los océanos) y desplaza un caudal medio de agua de unos 34 
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millones de m3 por segundo, a una temperatura que varía entre los 2*C y los 8”C, y una 
velocidad media de 0,4 m por segundo (Saraceno, 2022). 


La confluencia de la CB y la CM produce importantes derivaciones tanto climáticas como para 
los ecosistemas y la biodiversidad marina: respecto de los aspectos climáticos, el choque de las 
corrientes genera una redistribución de calor y de sal en toda la cuenca del Atlántico Sur 
Occidental, así como un intercambio de calor y de humedad que influye directamente en el 
clima del continente sudamericano, y el mundo en general; asimismo, en la zona de confluencia 
se producen remolinos de hasta 500 km de longitud que pueden desprenderse de las corrientes 
mayores y adquirir identidad propia, e, incluso, afectar a las corrientes que le dieron origen, 
provocando su desplazamiento (Ibíd.). En cuanto a las derivaciones para los ecosistemas y la 
biodiversidad, las masas de agua transportadas por la CM, además de ser frías y de baja 
salinidad, son ricas en nutrientes y al interactuar con las aguas más cálidas en la parte superior 
del talud, forman un sistema de surgencia (Ibíd.), a saber: al transporte horizontal se suma un 
transporte vertical ascendente que, desde las profundidades oscuras, lleva los nutrientes hacia 
la zona de la superficie donde llega la luz solar, y, en conjunción con los depósitos de nitrógeno 
y sedimentos de hierro continentales que aporta el caudal proveniente del Río de la Plata (Ares, 
2016), este proceso conforma una amplia zona de proliferación de fitoplancton, el cual se 
convierte en sustento del zooplancton y demás eslabones de una extensa cadena trófica que 
abarca numerosas especies de peces, aves y mamíferos. 


En suma, la confluencia de la CB y la CM mantiene una importancia fundamental en términos 
climáticos, biológicos y también económicos, dado que genera una gran contribución a la 
actividad pesquera, pero los efectos del Cambio Climático están modificando sustancialmente 
este escenario: los cambios en la dirección del viento sobre el Atlántico Sur han conducido a 
una intensificación y un desplazamiento hacia los polos de la CB, lo cual ha producido un 
aumento de la temperatura de las aguas del norte bonaerense y las costas uruguayas de unos 
2*C (Viano, 2022) y, en algunas áreas, con una tasa de incremento de 1*C por década durante 
los últimos 30 a 40 años (Draghi, 2020). Sobretodo, las mediciones satelitales han confirmado 
que la mayor penetración de la CB ha propiciado un desplazamiento del punto de confluencia 
con la CM hacia el sur (Saraceno, 2022), lo cual está provocando serias consecuencias tanto a 
nivel climático por el rápido calentamiento de las aguas frías australes, que incluye la 
exacerbación de los FME en el sureste del Atlántico Sur que ya han causado la muerte masiva 
de ciertas especies particularmente vulnerables (Fernández, 2020), como al nivel de los 
ecosistemas y la biodiversidad, alterando drásticamente la dinámica entre los primeros, y 
desequilibrando la segunda porque muchas especies están luchando por adaptarse a las nuevas 
condiciones (valga como ejemplo el desplazamiento de poblaciones enteras de peces y 
moluscos cada vez más hacia el sur) (Ibíd.). 


En este sentido, la TCN proyecta que el desplazamiento hacia el sur de la confluencia de la CB y 
la CM seguirá aumentando, lo cual afectaría aún más los patrones de distribución de la 
biodiversidad marina y el ciclo vital de las especies, llevando a muchas, inclusive, hasta la 
extinción (MAyDS, 2022c). 
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3.7. Acidificación y descalcificación del mar 


Volviendo sobre lo mencionado en ítems previos, los océanos son los sumideros de carbono 
más importantes del planeta y, particularmente, el Atlántico Sur realiza la mayor contribución 
en este sentido debido a sus características especiales, por caso, los demás océanos absorben 
mayor cantidad de CO2 en cierta época del año, por lo general, en primavera pero, de manera 
cíclica, suelen devolverlo durante el invierno, no obstante, este ciclo no se produce en el 
Atlántico Sur pues, si bien en períodos invernales no absorbe la misma cantidad de CO2 que en 
primavera, tampoco lo devuelve a la atmósfera como sucede en otros lares, sino que retiene 
todo lo procesado en otras épocas del año, lo cual configura una gran diferencia en el balance 
total de procesamiento de carbono (Draghi, 2015); esta característica, sumada a la 
extraordinaria proliferación de fitoplancton de esta región oceánica (detallada en un ítem 
anterior), ha llevado a que el mar Patagónico sea una de las zonas de mayor absorción de CO2 
del mundo (Ibíd.). Dicha capacidad, empero, por causa del Cambio Climático, se esta 
convirtiendo en un grave inconveniente puesto que el mayor índice de retención de CO2 ha 
tenido como consecuencia que las aguas se vuelvan cada vez más ácidas; así, de acuerdo con un 
estudio realizado en el Atlántico Sur entre 1972 y 2019, la concentración de CO2 atmosférico 
durante dicho período aumento 83 ppm en promedio, generando un incremento equivalente 
de CO2 en todas las profundidades oceánicas (Mazzeo, 2021); por consiguiente, se estima que 
el pH de la plataforma continental argentina ha disminuido un promedio de 0,1 unidades desde 
la época preindustrial (MAyDS, 2022c). 


En este sentido, un factor adicional emergente de preocupación para la comunidad científica 
sería poder determinar la medida en que los desechos plásticos estarían contribuyendo en el 
proceso de acidificación de los océanos (Mazzini, 2022), información que podría resultar vital 
para los/as científicos/as locales, dado que diversos informes indican que el Mar Argentino 
estaría entre las zonas más afectadas del mundo por los residuos micro plásticos, teniendo un 
promedio, si bien variable, que no baja de las 10 partículas por litro de agua marina, un valor 
alto en comparación con el promedio mundial (Página 12, 2022; Aguilera, 2024). 


La mayor acidificación del Mar Argentino tiene como principal consecuencia una intensificación 
del proceso de descalcificación que afecta a varias especies locales de moluscos, corales, 
fitoplancton y zooplancton, que ven reducida la disponibilidad del carbonato de calcio que 
necesitan para formar conchas, caparazones y esqueletos; esto aumenta su vulnerabilidad y 
reduce las chances de supervivencia frente a otros depredadores y, en el largo plazo, puede 
llegar a desequilibrar seriamente la cadena trófica marina (Mazzeo, 2021). Además, la 
acidificación también reduce la capacidad de absorción de CO2 de las aguas, lo que podría 
poner en riesgo la importante contribución que realiza el mar Patagónico en este aspecto y 
agravar aún más el Cambio Climático (Ibíd.). 


La TCN, junto con otras investigaciones, prevé que el pH de la plataforma continental argentina 
seguirá decreciendo en las próximas décadas, poniendo bajo una presión excesiva la integridad 
de los ecosistemas marinos y la supervivencia de múltiples especies autóctonas (MAyDS, 2022c). 
Los pronósticos resultan más aciagos si se considera que, para muchos/as científicos/as, aún 
estabilizando la concentración de CO2 a nivel global, no se podrían evitar las consecuencias que 
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ésta ha provocado en el déficit de estos minerales (carbonato, aragonita) en la capa intermedia 
de agua proveniente de la Antártida, entre los 800 m y 1.200 m de profundidad (Mazzeo, 2021). 


3.8. Afectación del régimen de precipitaciones 


La Argentina, como señalamos con antelación, cuenta con una importante variedad de climas 
que proceden de la gran extensión y ubicación geográfica de su territorio, la diversidad de 
relieves y las consecuentes variaciones de humedad y temperatura; empero, a escala global, el 
territorio nacional se puede seccionar, tomando en consideración las isohietas? anuales de 500 
mm y 800 mm, en tres regiones climáticas características: húmeda (mayor a 800 mm), 
semiárida (500 mm a 800 mm) y árida (menor a 500 mm) (MAyDS, 2021). Por consiguiente, a 
manera de ejemplo de esta delimitación, el rango de precipitaciones medias anuales para 
ciertas zonas de San Juan y La Rioja varía desde menos de 50 mm); en la región subandina del 
noroeste y en el área de la selva misionera supera los 2.000 mm; y en los bosques andino- 
patagónicos llega a un valor excepcional de 5.000 mm (Ibíd.). 


Los registros históricos de precipitaciones de la Argentina corroboran, en términos generales, 
los impactos que el Cambio Climático ha tenido en el continente, propiciando un incremento en 
las precipitaciones medias y extremas para el sector sudeste de Sudamérica, y una disminución 
de las precipitaciones junto con un aumento en la frecuencia y severidad de las sequías, la 
aridez y las condiciones favorables a los incendios en el sector suroeste del continente (MAyDS, 
2022c). A escala nacional, durante el período 1960-2010 se observaron aumentos en la 
precipitación media anual para la mayor parte del territorio argentino, con variaciones 
interanuales e interdecadales, y marcadas diferencias entre las regiones este y oeste: por un 
lado, los mayores aumentos se registraron en el este del país, con valores por encima de los 
200 mm en ciertas zonas, aunque los aumentos porcentuales fueron más importantes en 
algunas zonas semiáridas; está subida, junto con los cambios en el uso de los suelos, provocó 
impactos significativos en el balance hídrico y la hidrología de la región, como la transformación 
de muchos campos en lagunas permanentes y el aumento de la superficie de varios espejos de 
agua, en el este y centro de la provincia de Buenos Aires, en el sur de Santa Fe y en el sur de 
Corrientes. Por otro lado, durante el mismo período, se registró una variación negativa en la 
precipitación media anual para la región de los Andes Patagónicos; particularmente, para la 
región de Cuyo, las tendencias de los caudales de los ríos del norte de Mendoza y San Juan 
parecen confirmar una situación similar de menores precipitaciones en sus altas cuencas sobre 
la cordillera (Ibíd.), valga como ejemplo que los ríos San Juan y Atuel muestran una reducción 
de hasta el 30% en sus caudales anuales desde la década de 1980 (Camilloni, 2018). Sobretodo, 
la influencia directa del calentamiento global esta ocasionando un importante crecimiento en la 
ocurrencia de los FME: según un informe reciente del Banco Mundial, desde 1980 la cantidad 
de eventos climáticos extremos se duplicó y provocaron pérdidas económicas por unos 22.500 
millones de dólares; al respecto, se estima que anualmente las inundaciones generan pérdidas 
de activos (infraestructura, viviendas) de entre 500 y 1.400 millones de dólares, y pérdidas de 


8 . A ¿pá , . A 1g: 
La isohieta se utiliza en meteorología para nombrar a la curva que permite representar a nivel cartográfico los 
puntos terrestres que comparten el mismo indicador de pluviosidad media anual (Pérez y Gardey, 2021). 
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bienestar de entre 1.500 y 3.900 millones de dólares, que se concentran especialmente en la 
región noreste y pampeana (provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba) (Banco Mundial, 
2021). En estrecho vinculo, durante el período 1960-2010 también se observó un incremento 
en la frecuencia e intensidad de las precipitaciones extremas en gran parte del país; en 
específico, se notó un aumento en la precipitación diaria máxima y existen datos fehacientes 
para corroborar que en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes se 
duplicó la cantidad de eventos de lluvias extremas durante este período (MAyDS, 2022c). 
Asimismo, en el caso puntual de la zona de CABA y AGBA (Aglomerado del Gran Buenos Aires), 
los eventos relacionados con la sudestada también se duplicaron, de 50 a 100, desde la década 
de 1960 hasta principios de este siglo (SAyDS, 2015. Citado por Ibíd.). Esta situación se tradujo 
en inundaciones urbanas más frecuentes, exacerbadas por el aumento de las zonas con alta 
exposición y vulnerabilidad debido a una deficiente planificación urbana, más la saturación de 
obras hídricas que no fueron construidas para soportar tales condiciones climáticas; al respecto, 
las estadísticas indican que, entre 1958 y 2021, las inundaciones urbanas con mayor impacto 
afectaron a más de 14,5 millones de personas y ocasionaron alrededor de 800 muertes; por 
esta misma causa, en el período 1985-2003, la Argentina fue catalogada como uno de los países 
con mayor exposición a inundaciones del mundo (Ibíd.). 


Por otra parte, la máxima duración de días en el año casi sin precipitación (racha seca) para el 
sur del país, ha disminuido en las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, La Pampa, Río Negro, 
Chubut y Santa Fe; en contrapartida, en la región oeste, Cuyo y más notoriamente en la región 
del NOA, los períodos secos de invierno se han alargado, pergeñando un notable aumento de la 
racha máxima de días secos, lo cual ha generado dificultades en la disponibilidad de agua para 
algunas poblaciones y para la ganadería, y también ha favorecido las condiciones para el 
incremento de los incendios de bosques y pastizales (Ibíd.). 


Vale mencionar que la fuerte variabilidad interanual e interdecadal de los registros de 
precipitaciones se explica, en gran medida, por los fenómenos de El Niño - Oscilación Sur 
(ENOS), que influye en la subida de las precipitaciones por encima de la media, y su 
contrapartida, La Niña, que incide hacia el sentido opuesto, o sea, reducción de precipitaciones 
(Ibíd.). Éstos fenómenos cíclicos también explican, en buena parte (junto con la incidencia del 
Cambio Climático), la persistente sequía que azota desde hace unos años a la Cuenca del Plata 
(formada principalmente por los ríos Paraná, Paraguay y Uruguay, y que abarca el 20% del 
territorio de Sudamérica, incluyendo los países de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay) 
(RW, 2022), dejando como saldo, por ejemplo, la peor bajante del Río Paraná desde los 
registros de 1944 (Álvarez, 2022), y que llevó a que la ONU, en vista de la emergencia ambiental 
y socioeconómica, declarara a la Cuenca del Plata como una de las zonas más secas del mundo 
(Ámbito, 2022). 


En cuanto a las proyecciones climáticas, según la TCN, para gran parte del territorio nacional no 
se esperan grandes variaciones en las precipitaciones medias anuales ni en escenarios de corto 
plazo ni hacia finales de siglo, por lo que se mantendría la tendencia actual de un 10% de 
incremento en los valores promedio anuales (esto es, computándose en el orden del error 
estadístico según los/as especialistas) (MAyDS, 2022c). La excepción de esta previsión recaería 
en la mayor parte de la Patagonia, donde se prevé para el futuro lejano una reducción del 
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promedio anual de precipitaciones de entre el 10% y 20%, y también en la zona suroeste de San 
Juan, que bajo el escenario futuro RCP 8.5, podría afrontar disminuciones relativas de magnitud 
semejante (Ibíd.). En conjunto, la combinación de tendencias de incremento de temperatura y 
reducción de lluvias provocaría una intensificación de la aridez en ambas zonas. Finalmente, 
respecto de las precipitaciones extremas, se prevén aumentos en su frecuencia e intensidad en 
todo el país, aunque la cuantificación de este aumento resulta difícil de definir con certeza 
(SAyDS, 2015. Citado por Ibíd.). 


3.9. Pérdida de bosques 


Como expusimos en un apartado previo, los bosques ostentan una importancia vital en la lucha 
contra el Cambio Climático, en su doble función como gigantes reservorios y sumideros de 
carbono, y por su capacidad de ofrecer inestimables servicios ecosistémicos y protección de la 
biodiversidad. Según la presentación de las provincias de su Ordenamiento Territorial de 
Bosques Nativos en el marco del cumplimiento de la Ley Nacional 26.331 de Presupuestos 
Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos, la Argentina cuenta con 536.545 km2 
de bosques nativos, lo que equivale al 19,2% del territorio continental nacional (MAyDS, 2022a); 
dicha superficie esta dividida en 7 regiones forestales, presentando bosques característicos 
tanto en especies como en fisonomías, donde las provincias con mayor proporción de bosques 
nativos son Santiago del Estero, Salta, Chaco y Formosa (Ibíd.). Sin embargo, y a pesar de lo 
expuesto, la deforestación sigue siendo uno de los principales problemas ambientales del país: 
según datos presentados por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, entre 1998 y 
2018, se perdieron unas 6,5 millones de hectáreas de bosque nativo a nivel nacional; 
particularmente, el 87% de este monto total se produjo sólo en el parque chaqueño, que se ha 
considerado como el segundo foco de deforestación más grande de Sudamérica después de la 
Amazonía (TELAM, 2020). En este contexto, el cumplimiento efectivo de la citada ley ha 
recibido fuertes críticas en vista de la inconsistencia mostrada por la tasa de deforestación 
desde su sanción en 2007 (MAyDS, 2022a), y la elevada pérdida de bosques registrada en los 
últimos años (MAyDS, 2017). Entre las principales causas de la deforestación se cuentan la 
expansión de la frontera agrícola y los incendios forestales (tomados por separado y también en 
conjunto, esto es: quema intencional de superficies forestales para sumar tierras de cultivos), la 
sobreexplotación de recursos forestales, la aplicación deficiente de la legislación y las falencias 
en el control de las intervenciones (MAyDS, 2023). 


El avance de la frontera agropecuaria se ha convertido en un controvertido foco de 
deforestación debido al rol clave que el sector mantiene en la economía nacional (tópico sobre 
el que profundizaremos más adelante) y la constante presión de los grupos económicos 
concentrados por ampliar los terrenos de cultivos; así, volviendo sobre la devastadora situación 
que atraviesa el Chaco, el ritmo de deforestación en la provincia desde la década de 1990 ha 
sido de unas 40.000 hectáreas anuales, con picos de hasta 60.000 hectáreas, motivadas 
sobretodo por la introducción de cultivos de soja y maíz genéticamente modificados, más 
resistentes a la sequía y aptos para sembrarse, al igual que el girasol, en estas tierras semiáridas 
(AFP, 2022). Además, de acuerdo con mediciones satelitales aportadas recientemente por la 
organización ambientalista Greenpeace, durante los primeros 6 meses de 2023 se registró en la 
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provincia una pérdida de masa boscosa de unas 51.600 hectáreas, monto superior al total 
acumulado en todo 2021 y dos tercios de lo registrado en 2022 (Chisleanschi, 2023). 


Los incendios forestales, exacerbados por los efectos del Cambio Climático como las sequías y 
el aumento de la temperatura, también han incrementado su frecuencia, extensión y virulencia 
en los últimos años: durante 2020, a pesar de la cuarentena concurrente con la Pandemia de 
COVID-19, se perdieron a nivel nacional más de 170.000 hectáreas de bosques, pastizales y 
humedales, debido, sobretodo, a la expansión agrícola (Climate Transparency, 2021); en 2021 
los incendios consumieron unas 302.451 hectáreas (Tierra Viva, 2021); sólo en la provincia de 
Corrientes, en 2022, el fuego consumió más de 934.000 hectáreas de pastizales y esteros (aprox. 
el 10% del territorio provincial) (Álvarez, 2022), en tanto que durante 2023 el área afectada por 
los incendios superó las 100.000 hectáreas de esteros, bañados y malezales (Página 12, 2023). 


Las proyecciones climáticas de la TCN indican que el aumento en la ocurrencia, extensión y 
propagación de incendios constituye un riesgo para la integridad de los ecosistemas, y 
advierten de la probabilidad de aumento de los incendios como consecuencia del incremento 
de intensidad y frecuencia de las sequías y las mayores temperaturas, así como el aumento de 
los focos de ignición de origen antrópico (MAyDS, 2022c). 


3.10. Degradación de los suelos 


La gran relevancia de la gestión sustentable de los suelos radica en la variedad de servicios 
ecosistémicos que provee (incluido el soporte de la producción de alimentos), la biodiversidad 
que resguarda y, en el marco de la acción climática, su función como principal reservorio de 
carbono del planeta. En este sentido, el aumento de la degradación de los suelos constituye 
uno de los mayores contribuyentes de emisiones globales de GEI, y la Argentina no se halla 
exenta de esta problemática mundial: si bien de las 270 millones de hectáreas que comprenden 
el territorio nacional más del 70% pueden clasificarse como áridas o semiáridas, concretamente 
los cálculos oficiales indican que más de 100 millones de hectáreas se encuentran afectadas por 
la erosión, específicamente distribuidas en áreas agrícolas de la región húmeda y subhúmeda, y 
en áreas semiáridas y áridas con bosques nativos y pastizales (MAyDS, 2022d). La tasa de 
erosión ronda los dos millones de hectáreas por año, y la magnitud de los perjuicios 
económicos resultan más que considerables si se toma en cuenta que las tierras secas en 
proceso de desertificación aportan cerca del 40% de la producción agrícola y el 47% de la 
ganadera (Ibíd.); en el mismo sentido, las consecuencias negativas sobre las comunidades 
incluyen la migración forzada, el abandono de tierras, la pobreza y la marginalización, además 
de una afectación de la calidad de vida de aproximadamente el 30% del total de la población 
del país (Ministerio del Interior, 2021b). 


Entre los principales factores de degradación de los suelos se destacan la implantación del 
monocultivo en detrimento de una rotación de cultivos sustentable, el sobrepastoreo y el 
avance de la frontera agropecuaria a costa de la pérdida de bosques nativos; y a éstos deben 
sumarse la irrupción en los últimos años de un aumento del riesgo de erosión debido al 
incremento de las lluvias extremas, de la disminución de cobertura vegetal por la simplificación 
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de los sistemas de producción y las malas prácticas de manejo, como la siembra a favor de la 
pendiente (MAyDS, 2022d). 


Los informes acerca de las buenas prácticas en el manejo y conservación del suelo y del agua 
elaborados por la Fundación para la Educación, la Ciencia y la Cultura (FECIC) reúnen una 
síntesis de los principales procesos de degradación que afectan a los suelos de las distintas 
regiones de la Argentina: i) en la región NOA (provincias de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca y 
Santiago del Estero) el avance de la frontera agropecuaria, acelerada por el monocultivo y la 
falta de rotación, ha incrementado los problemas de degradación debido a la incorporación de 
nuevas tierras ecológicamente frágiles; ¡¡i) en la región NEA (provincias de Misiones, Corrientes, 
Formosa y Chaco), los factores de degradación abarcan la explotación forestal, el desmonte y el 
sobrepastoreo, a los que debe sumarse un aumento del riesgo de la erosión hídrica como 
corolario del incremento de las lluvias intensas; iii) en la región Pampeana, la elevada 
intensidad del uso agrícola y la mayor concentración ganadera registrada en las últimas tres 
décadas (que incluye la falta de rotación, la tercerización del uso del suelo y la demanda 
desmedida de rastrojos para el ganado), ha propiciado distintos mecanismos de degradación 
como la erosión hídrica y eólica, la compactación, el anegamiento, la salinización y la 
alcalinización; iv) en la región de Cuyo, la actividad de degradación comprende la competencia 
en el uso del suelo en los oasis debido al avance de la urbanización sobre áreas de alto 
potencial agrícola, el sobrepastoreo de la actividad ganadera en áreas no irrigadas, y los 
incendios en los ecosistemas de montaña, piedemonte y llanuras, que dejan amplias superficies 
de suelo desnudo, con largos períodos de recuperación de su biodiversidad; v) en la región 
Patagónica, se destacan la combinación de procesos de erosión eólica (propia de la región 
dominada por vientos intensos) e hídrica, además de una sobreutilización de pastizales (que 
aumenta la exposición de los suelos a agentes climáticos por la desaparición de la cobertura 
vegetal) y otras alteraciones de origen antrópico, como la extracción de leña, la quema de 
campos y el impacto de la actividad petrolera (FECIC, 2020). 


En términos generales, los principales factores de degradación de los suelos son la erosión 
eólica (los procesos de deterioro producidos por la acción del viento que modifican el relieve de 
la corteza terrestre) (Ropero, 2020) e hídrica (la pérdida de nutrientes y minerales básicos por 
escurrimiento superficial a causa de las lluvias intensas que superan el límite de absorción de 
agua del suelo) (UNR, 2023); respecto de este último, estudios recientes indican que alrededor 
del 26% del territorio argentino exhibe niveles de erosión hídrica que superan las tasas 
tolerables y, por ello, se pierden anualmente aprox. 1.500 millones de m3 de suelo (Ibíd.). 


La TCN indica que, a lo largo del presente siglo, se acelerarían los procesos de desertificación 
con menor eficiencia del uso del agua por los sistemas ecológicos, menor productividad, mayor 
fragmentación, pérdida de suelo, y de nutrientes esenciales (SAyDS, 2015), lo cual supondría un 
incremento general de la contribución de emisiones del sector y también de la vulnerabilidad 
asociada al cambio del clima para la actividad agrícola en gran parte del país. 
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3.11. Pérdida de biodiversidad 


La Argentina cuenta con una significativa complejidad geográfica y ambiental en su territorio y, 
como resultado de ello, mantiene una importante variedad de paisajes y climas, y una 
multiplicidad de ecosistemas en los que habitan una gran diversidad de especies. De acuerdo 
con los datos incluidos en la Estrategia Nacional de Biodiversidad y Plan de Acción 2016-2020 
(MAyDS, 2017), la Argentina se erige como uno de los países con mayor número de 
ecorregiones del mundo, comprendidas éstas como territorios de máxima jerarquía, 
geográficamente definidos, en las que predominan determinadas características de relieve, 
geología, grandes grupos de suelos, tipos de vegetación y fauna (Morello, et al., 2012. Citado 
por Ibíd.). Así, nuestro país posee 18 ecorregiones (15 continentales, dos marinas y una en la 
Antártida): Altos Andes; Puna; Monte de Sierras y Bolsones; Selva de las Yungas; Chaco Seco; 
Chaco Húmedo; Selva Paranaense; Esteros del Íbera; Campos y Malezales; Delta del Paraná; 
Espinal; Pampa; Monte de Llanuras y Mesetas; Estepa Patagónica; Bosques Patagónicos; Islas 
del Atlántico Sur; Mar Argentino; y Antártida (Ibíd.). Asimismo, del total de ecorregiones, 8 han 
sido clasificadas con la más alta prioridad para la conservación (Pampa; Chaco Seco; Yungas; 
Delta e Islas del Paraná; Selva Paranaense; Puna; y Bosques Patagónicos); además, la ecorregión 
del Mar Argentino abarca un complejo de ambientes costeros que podrían considerarse únicos, 
dado que la Corriente de Malvinas ejerce su influencia al sur de la provincia de Buenos Aires 
(Clausen, et al., 2008. Citado por Ibíd.). Aparte de su importancia para el medio ambiente y la 
biodiversidad, las ecorregiones proporcionan servicios ecosistémicos indispensables (como 
provisión de agua y suelo, nutrientes, control de la erosión y el clima, polinización de vida 
vegetal, etc.) para una amplia gama de sectores productivos, especialmente la agricultura, la 
ganadería, la pesca y las diversas economías regionales (Secretaría de Gobierno de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable de Presidencia de la Nación, 2019). 


La abundancia de ecosistemas del territorio nacional comprende una gran diversidad de 
especies: a) existen unas 10.006 especies de plantas vasculares (el mayor número de la Región 
Cono Sur), de las que 1.749 son endémicas del país; b) se cuentan 385 especies de mamíferos; 
1.002 especies de aves; 175 especies de anfibios; 256 especies de lagartijas y anfisbenas; 136 
especies de serpientes; 14 especies de tortugas; y, dentro del grupo de los invertebrados, 
alrededor de 111.000 especies de artrópodos (MAyDS, 2017). 


Esta invaluable riqueza, sin embargo, al igual que acontece a nivel mundial, se encuentra bajo 
grave amenaza: según un reciente reporte publicado por la Fundación Vida Silvestre, desde 
1970, en América Latina y el Caribe se perdió el 94% de las poblaciones monitoreadas (incluidos 
mamíferos, aves, anfibios, reptiles y peces), cifra muy superior al promedio mundial de 69% 
(Horvat, 2022); y dentro de este sombrío panorama, la Argentina aparece como uno de los 
focos de la devastación que padecen los ecosistemas, en vista, por ejemplo, de la tala de más 
del 30% de los bosques chaqueños en décadas recientes, o del 20% de la selva misionera en los 
últimos 37 años (Ibíd.). 


En términos generales, las principales amenazas a los ecosistemas y la biodiversidad son: ¡) la 
degradación de hábitats y la fragmentación de los ecosistemas, a nivel global; ¡¡) la conversión 
de ecosistemas naturales a tierras agropecuarias, que implica la alteración de interacciones 
bióticas y de intercambios biogeoquímicos, la reducción de la capacidad de provisión de 
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servicios ecosistémicos, etc.; iii) la deforestación e implantación de malas prácticas de manejo 
ganadero, que han propiciado procesos de desertificación y degradación de tierras, con la 
consecuente pérdida de biodiversidad, disminución de su productividad y deterioro de la 
calidad de vida de la población rural; iv) la expansión de la minería, que provoca un fuerte 
impacto en la biodiversidad de los ecosistemas de montaña y la calidad del aire y las fuentes de 
agua potable; v) la introducción de especies exóticas invasoras, que generan una importante 
amenaza para la conservación de la biodiversidad autóctona, con serias implicancias sociales y 
económicas; vi) la caza furtiva y el comercio ilegal de biodiversidad, que a nivel internacional 
representa un mercado de más de 20.000 millones de dólares anuales y pone en peligro a 
cientos de especies animales y vegetales, e, incluso, funciona como una entrada potencial para 
especies exóticas invasoras y enfermedades; vii) el avance de la frontera urbana de la mano de 
la especulación inmobiliaria, una amenaza que ha supuesto, sobretodo, la desaparición de 
enormes extensiones de humedales, esto es, las zonas de tierras inundadas de forma temporal 
y permanente donde vive o se reproduce el 40% de la biodiversidad mundial, que brindan 
importantes servicios ecosistémicos (como reserva y depuración de agua, contención de 
inundaciones, regulación del clima, almacenamiento de carbono -más que cualquier otro 
ecosistema-, etc.) (UNICEF Argentina, 2021; Wetlands International, 2021), y ocupan más del 
20% del territorio nacional (unos 600.000 km2) (JOCA, 2020); viii) la contaminación, una 
problemática que afecta globalmente a todos los ecosistemas pero que, sobretodo, se ha 
convertido en un grave inconveniente para el Mar Argentino en un aspecto particular: los 
desechos plásticos, que representan el 85% de los residuos que llegan a los océanos (Aguilera, 
2024); los plásticos son livianos, duraderos, de producción barata (sólo en Argentina se 
manufacturan aprox. 1.162.000 toneladas al año) (Ibíd.), no se biodegradan, y se pueden 
fragmentar hasta formar micro plásticos (de tamaño inferior a los 5 mm); la interacción de los 
plásticos y la biota pueden ocurrir por enredo, sofocamiento, ingesta, dispersión y/o creación 
de nuevos hábitats (Ministerio del Interior, 2023b); según estudios recientes, en el Mar 
Argentino la concentración de micro plásticos no baja de las 10 partículas por litro, con picos de 
17,4 partículas en ciertas zonas (Página 12, 2022) y ya ha afectado, principalmente por vía de 
ingestión, a más de 45 especies contando peces óseos, aves, invertebrados, mamíferos y 
reptiles (Ministerio del Interior, 2023b), de zonas tan alejadas como Tierra del Fuego (Román, 
2023). 


Entre las cuestiones emergentes en los últimos años, indudablemente el Cambio Climático se 
ha convertido en una amenaza global para todos los ecosistemas y la biodiversidad, situación 
que se agudiza para el caso de Argentina debido a los efectos sinérgicos que puede 
desencadenar en relación con otras problemáticas preexistentes que atañen a los ambientes y 
las especies en peligro (muchas de éstas ya mencionadas en los ítems previos) (MAyDS, 2017). 
En este sentido, debe manifestarse que como las diferentes especies vegetales y animales 
responden de forma diferente al Cambio Climático, se prevé una inevitable alteración en las 
relaciones de competitividad y las relaciones entre depredadores y presas, en las que algunas 
especies obtendrán ventajas y otras deberán afrontar condiciones desfavorables, por lo que 
consecuentemente también se verá modificada la composición de las comunidades vegetales y 
animales de maneras difíciles de predecir. Al respecto, el 6to Informe Nacional para la 
Conferencia de las Partes del Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) (Secretaría de 


29 


Gobierno de Ambiente y Desarrollo Sustentable de Presidencia de la Nación, 2019), refiere que 
algunos posibles impactos podrán ser: 


- cambios en la estructura de las comunidades y del predominio de algunas especies dentro de 
los ecosistemas que habitan actualmente. 


- cambios en la distribución geográfica de las especies; por caso, la migración al sur del país y 
zonas de mayor altura de ciertas especies por causa del aumento de temperatura, lo cual 
podría generar nuevos parámetros de competencia entre las especies locales y las invasoras 
recién llegadas (este desplazamiento incluye a especies potencialmente dañinas o portadoras 
de enfermedades). A su vez, implicaría la extensión de la zona de influencia geográfica de 
vectores de virus o enfermedades tropicales infecciosas, como ocurre actualmente con los 
mosquitos que transmiten el dengue o la fiebre chikungunya, o los caracoles que amenazan con 
propagar la esquistosomiasis en el río Paraná. Respecto del dengue, la Argentina atraviesa la 
epidemia más importante de los últimos años: según el Ministerio de Salud de la Nación, los 
casos de esta temporada casi quintuplican a los registrados en el mismo período de 2022/2023, 
con un total de 252.566 casos confirmados y 151 personas fallecidas en el presente año (Gardel, 
2024). 


- cambios en la dimensión de los hábitats, lo que supone la ampliación de algunos pero también 
la reducción (o inclusive desaparición) de otros, con la consecuente extinción de especies 
locales y muchas comunidades bióticas muy especializadas a su hábitat de origen, o con poca 
capacidad de migración o adaptación a otros ambientes. 


- cambios en la ruta de migración en el caso de las especies migratorias (como aves, peces y 
ballenas), que a la postre también podría incluir alteraciones en sus hábitos y rutinas en 
relación con la disponibilidad de alimentos en sus nuevas rutas. 


En suma, la intensificación de los efectos del Cambio Climático, en interacción con otras 
problemáticas preexistentes, representa una creciente amenaza para los ecosistemas y la 
biodiversidad presentes en el territorio nacional, que podría dirimirse entre la supervivencia o 
la extinción de numerosas especies autóctonas. 


3.12. Afectación del sector agropecuario 


Históricamente, la Argentina se ha destacado en el plano internacional como un gran 
exportador de materias primas porque la agroindustria ocupa un lugar central en la economía 
nacional: se erige como la principal generadora de divisas, brinda empleo a miles de personas 
de manera directa e indirecta, y realiza uno de los aportes más significativos al PIB nacional 
(sólo en 2020 las exportaciones de los complejos de oleaginosas y de cereales concentraron el 
30% y el 17% del valor económico del total exportado por el país) (MAyDS, 2023); de igual 
modo, no debe perderse de vista que la actividad económica provincial depende en gran 
medida del sector agropecuario, y que en las provincias productoras (como Santiago del Estero, 
Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe y Córdoba) una reducción del 10% en la producción agrícola 
implica una caída de 0,7% en la tasa de crecimiento del Producto Bruto Provincial (PBP) (Banco 
Mundial, 2021). Al mismo tiempo, como bien detallamos en los ítems anteriores, la 
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agroindustria representa uno de los sectores que más está impulsando el Cambio Climático en 
el plano nacional: aporta más de un tercio de las emisiones de GEl; participa activamente de los 
procesos de deforestación y de degradación de los suelos con aras a la continúa expansión de 
las tierras cultivables; y tiene un rol clave en la pérdida de ecosistemas (y los invaluables 
servicios que éstos facilitan) y de biodiversidad. Sin embargo, paradójicamente, también se 
destaca como uno de los sectores más afectados por el Cambio Climático, debiendo afrontar 
cuantiosos daños (de cosechas, de áreas productivas, de rendimientos) por su causa (IAEA, 
2023). 


Entre los efectos del Cambio Climático que más perjudican a la actividad agropecuaria 
sobresalen el aumento en la frecuencia, extensión e intensidad de los FME, especialmente, las 
inundaciones y las sequías. En relación con estas últimas, según un informe del Banco Mundial, 
la grave sequía que sufrió la Argentina a principios de 2018, por la cual la producción agrícola 
cayó un 32% respecto del año anterior, genero una caída del PIB nacional del 2,5% (Banco 
Mundial, 2021). En fechas recientes, los informes oficiales indican que en la región Pampeana 
(la zona más fértil del país, que abarca las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Entre 
Ríos), durante 2021 y 2022, en 42 millones de hectáreas (61% del área) hubo un déficit de 166 
mm respecto de la media de precipitaciones, y que en 2022, este déficit alcanzó los 277 mm 
para alrededor de 65 millones de hectáreas (94,92% del área) (Vilella, 2023); esta importante 
merma en las precipitaciones afectó fuertemente los rendimientos de las cosechas fina y gruesa, 
ocasionando una pérdida en exportaciones del 48%, esto es, aprox. unos 21.000 millones de 
dólares en ingresos (Ibíd.). La persistente sequía que padece la Cuenca del Plata aparece como 
la principal culpable de esta debacle, que además provocó pérdidas similares en las cosechas de 
soja y de maíz producidas en Paraguay y el sur de Brasil (RW, 2022). 


Un panorama similar ocurre con los impactos provocados por las inundaciones: por caso, de 
acuerdo con los reportes confeccionados por la Confederación de Asociaciones Rurales de 
Buenos Aires y La Pampa (CARBAP), las inundaciones que padeció la región Pampeana en 2017 
(que afectó a las provincias de Buenos Aires, La Pampa, Santa Fe y Córdoba) dejaron como 
saldo casi 22 millones de hectáreas de campo anegadas, lo cual implicó la afectación de 
alrededor de un tercio de la producción agropecuaria, esto es, el 25% de la agricultura y el 34% 
del rodeo vacuno del país (más 14 millones de cabezas de ganado) (INFOBAE, 2017). Asimismo, 
durante el presente año la situación continua con esta preocupante tendencia puesto que, 
según los relevamientos realizados por la Sociedad Rural de Rosario (SRR), las lluvias registradas 
en los primeros 15 días de marzo fueron importantes hasta el momento, con mediciones 
mayores a los 350 mm, una acumulación de agua igual a la que suele darse en todo el mes, lo 
cual provocó importantes pérdidas productivas en la zona pampeana, aunque los reportes 
todavía no indicaron en qué magnitud podrían afectar al total de las cosechas (AGROFY NEWS, 
2024). 


Por otra parte, y a pesar del contexto general, no todas son malas noticias en la relación entre 
agricultura y Cambio Climático puesto que numerosas investigaciones afirman que las altas 
concentraciones de CO2 en la atmósfera podrían mejorar el rendimiento de los cultivos por el 
efecto positivo que procura en los procesos de fotosíntesis y la retención de agua (Ares, 2016; 
Gray, 2021); así, por ejemplo, la TCN señala que los rendimientos medios de soja y maíz 
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aumentarían en forma considerable y moderada, respectivamente; mientras que el cultivo de 
trigo sufriría leves reducciones con diferencias geográficas, a saber: las bajas en la 
productividad de este cereal serían importantes en Córdoba y Santa Fe, mientras que el sur y 
oeste de la provincia de Buenos Aires y la zona productiva de La Pampa se verían beneficiados 
(SAyDS, 2015). Empero, aún dicha mejora sustancial podría también verse opacada pues, a 
menudo, el aumento del rendimiento de los cultivos conlleva una disminución importante de su 
valor nutritivo (Gray, 2021) y, a la vez, podría conducir a intensificar y expandir las actividades 
del sector, lo que contribuiría a aumentar aún más su vulnerabilidad en el mediano plazo por el 
deterioro de las cualidades físicas y/o químicas del suelo y el agua, y la pérdida de biodiversidad 
(SAyDS, 2015); además de que este incremento de la productividad derivado de la variabilidad 
climática alcanzaría a todas las plantas en general, no sólo a aquellas con valor alimenticio y 
comercial, por lo que también se multiplicarían las hierbas y malezas, aparte de las especies 
exóticas invasoras, y aún, por extensión, las poblaciones de insectos y plagas que pueden 
afectar a los cultivos (Ares, 2016), que actualmente destruyen cada año cerca del 40% de la 
producción agrícola en el mundo (Naciones Unidas, 2021). 


En este sentido, las proyecciones climáticas tampoco resultan demasiado alentadoras: por un 
lado, los modelos de cambio climático mundial y escenarios de emisiones elaborados por el 
IPCC para Argentina, muestran que, para 2050, la mayoría de los cultivos enfrentarán pérdidas 
de rendimientos anuales a nivel nacional (aprox. un 10% para los cultivos de girasol, un 30% 
para los de maíz y trigo, y hasta un 50% para los de soja) (Banco Mundial, 2021); por otro lado, 
la TCN identificó un alto riesgo de afectación de los medios de vida de los productores locales 
por causa de los impactos del Cambio Climático y las vulnerabilidades propias que atañen al 
sector; sobretodo, estarían en mayores condiciones de riesgo los productores de pequeña y 
mediana escala, y los agricultores familiares, campesinos e indígenas, aunque las variables 
climáticas asociadas a la probabilidad de este riesgo varían según la región: en la Patagonia, 
Cuyo y el NOA, el tipo de amenazas climáticas que afectan los medios de vida de los 
productores se vinculan especialmente con las problemáticas habituales de las zonas secas 
(sequías, desertificación, escasez de precipitaciones, etc.), mientras que en la región Centro y 
NEA intervienen otras ligadas con las zonas húmedas (inundaciones, lluvias extremas, erosión 
hídrica, etc.) (MAyDS, 2022c). 


De este modo, la agroindustria, a escala mundial, se encuentra atrapada en una encrucijada 
respecto de su relación tóxica con el Cambio Climático, situación que para la Argentina resulta 
aún más delicada y preocupante, dada la dependencia histórica que el país mantiene con el 
sector. 


4. Reflexiones finales 


Habiendo desarrollado, en principio, una sucinta conceptualización del Cambio Climático y sus 
principales implicancias a escala global, para luego abordar con mayor fundamento y rigor el 
objeto central del presente trabajo, esto es, las consecuencias más importantes que está 
acarreando para la Argentina, tanto en sus aspectos climáticos y biogeoquímicos como sociales 
y económicos, sólo nos resta encarar la realización de una breve reflexión sobre el trayecto 
recorrido. 
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De este modo, fundamentalmente, debemos destacar que el Cambio Climático no representa 
un fenómeno ajeno y lejano para la Argentina, sino que se trata de una problemática 
observable en tiempo presente, mensurable por medios científicos y cuantificable respecto de 
las pérdidas y daños; que sigue los patrones de impactos dados a nivel mundial; que abarca 
todo el territorio nacional, desde la Antártida hasta la Puna, incluyendo el mar, los bosques, las 
llanuras, los glaciares, las montañas, etc.; que repercute en las principales variables 
meteorológicas, procesos biogeoquímicos y factores climáticos; que está afectando todos los 
ecosistemas y el balance entero de la biodiversidad; que tiene un fuerte impacto en las 
actividades productivas a nivel nacional y en la vida de las distintas comunidades del país, desde 
la población rural hasta las personas de los grandes centros urbanos; que está siendo 
intensificado por los métodos de producción, las pautas de consumo y las prácticas cotidianas 
adoptadas históricamente por nuestra sociedad; y que, según las proyecciones científicas, 
seguirá una inexorable tendencia de agravamiento durante las próximas décadas, multiplicando 
los riesgos y amenazas para los sistemas naturales y humanos. 


En síntesis, el Cambio Climático representa un auténtico problema para la Argentina, que 
requiere de la mayor atención, estudio y cooperación por parte de las autoridades nacionales y 
la población general, y que, a la postre, indudablemente se convertirá en el principal desafío 
para el futuro de todos/as los/as argentinos/as. 
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